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l. INTRODUCCION. 

El estudio de cuerpos de agua continentales es de 

gran importancia no sólo en su aspecto físico, sino por su 
influencia en las comunidades humanas al servir como fuente 

de agua potable, energia eléctrica y recursos pesqueros para 
el consumo humano. 

En México tenemos m's de ~SO ríos importantes, apar­

te de un elevado número de embalses. La explotaci6n pesquera 
en estas aguas se basa en 35 especies de peces distribuídos 
en 21 géneros pertenecientes a . 10 familias diferentes . De es­
tos el 50% son especies aut6ctonas y la otra mitad lo consti­
tuyen especies introducidas (Rosas, 1977). 

En nuestro pais se ha dado un gran impulso a la acu~ 
cultura y pesca en aguas continentales con el fin de obtener 

una fuente importante de producción de alimentos para satisf~ 
cer la creciente demanda de protelnas, incrementar las fuentes 
de trabajo por el establecimiento de pesquerias y fomentar la 
pesca deportiva . 

Por esta razón en las Últimas décadas se han multi­
plicado las actividades de introducci6n de animales acu,ticos 
procedentes de otros países y el transplante de especies na­
tivas . 

Sin embargo, el manejo de estas especies en algunas 
ocasiones ha provocado graves problemas sobre la biota autóc­
tona ya que se ha observado que las nuevas especies compiten 
dinámicamente por el espacio y alimento llegando a desplazar 
a las especies endémicas (Arredondo, 1983). 
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Otro aspecto a considerar al cual se le ha restado 

importancia, lo constituye la aparición de nuevas enfermeda­

des como el resultado de la introducci6n de parásitos junto 
con los peces aclimatados. Tal importación es especialmen~e 

riesgosa cuando la ictiofauna natural del embalse está cerca 
namcntP. relacionada a la de los peces diseminados ya que es­
tos son más suceptibles a los parásitos introducidos . 

~ste punto es de gran importancia si consideramos 
que la producci6n pesquera, tanto en condiciones naturales 
como en cultivo, puede verse seriamente limitada por la ac­
ci6n de enfermedades parasitarias ocasionando fuertes pérdi­

das econ6micas al provocar diversos efectos negativos en los 
peces tales como retardo en el crecimiento, dafio en los 6rga­
nos reproductores, lesiones desagradables en el cuerpo del 

pez e incluso pueden llegar a provocar la muerte de una gran 
porte de la poblaci6n piscícola. 

Es pertinente mencionar que la parasitofauna de pe­
ces silvestres es más diversa que la de los peces cultivados 
debido principalmente a que en los embalses naturales existe 
una gran cantidad de invertebrados que actúan como hospederos 
intermedia rios de numerosos helmintos, asi como a una mayor 
interacci6n con predadores terrestres los cuales pueden ser 
ho~pederos definitivos de muchas larvas que se desarrollan en 
peces. No obstante, las lesiones de estas parasitosis en las 
especies silvestres generalmente pasan inadvertidas siendo di­

fícil demostrar la mortalidad de peces producida por helmintos 
en las poblaciones naturales, debido a que las grandes epizoo­
tias son poco frecuentes en la naturaleza . 

Por otra parte, aunque la diversidad de los agentes 
causales de las enfermedades para5itarias de peces cultivados 
sea menor, la intensidad de infección puede ser más alta . 
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Las densas concentraciones de peces mantenidas en 

condiciones ambientales particulares puede favorecer a cier­

tas especies de parásitos incrementando el riesgo de difusi6n 

de enfermedades que son severas en peces cultivados, de tal 

forma que estas pueden aumentar con un alto grado de infección 

(Roberts, 1981). 

Es importante mencionar que el número de parásitos 

necesarios para al ter ar a un pei varía cons iderablemen,te con 

las especies, con el tamaño de los peces y su estado de salud . 

Muchas especies de parásitos son específicos, al menos en 

cierto grado , y solo son capaces de infestar a una o un núme­

ro limitado de especies. Una misma especie de parásito puede 

tener efectos muy distintos sobre diferentes especi~s de bues­

pedes (Roberts, op cit). Por ejemplo, algunos de los parásitos 

que se encuentran en los estanques para peces son especialmen­

te peligrosos para los alevines, pero por lo general no son un 

verdadero peligro en las Últimas etapas del desarrollo. 

De los parásitos que afectan a los adultos, algunos 

pueden ser muy peligrosos y causar altas mortalidades en esta~ 

ques. Sin embargo otros no matan a los peces, a menos que los 

parásitos se presenten en gran cantidad (Hepher y Pruginin , 

1985). 

Ahora bien, dentro de los ~mbalses naturales el lago 
de Pátzcuaro tiene una importancia particular; no solo porque 

en el existen especies endémicas de gran valor comercial, sino 

porque una gran parte de la población depende del recurso pes­
quero del lago. 

La ictiofauna del lago está constituida por 10 espe ­
cies nativas y 6 introducidas o transplantadas. El recurso 

pesquero principal del lago lo conforman los "charales" 
Chirostoma grandocule, Ch. attenuatwn y Ch . patzcuaro; el 
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"pescado blanco" Ch. estor; la "lobina negra" Microptcrus 
salmoides y la akúmara Algansea lacustrís. 

Estas especies conforman el mayor porcentaje de 
la captura de peces en el lago de Pátzcuaro(Toledo y Barre­
ra·Bassols, 1984). 

Es importante hacer notar que de las especies que 
han sido aclimatadas en el lago, la ' "lobina negra" constituye 
una fuente importante de ingresos dentro de la pesqueria re­
gional. 

Debido a la patente·disminuci6n de las poblaciones 

J el pez blanco, la pesquería de ~· s al moides se ha desarroll~ 
do en forma intensiva debido a que representa una alternativa 
para las comunidades ribereñas (García de Leon, 1985) 

No obstante estas ventajas, existe muy poca infor· 
ma~ ión re fe rente a las enfermedades parasitarias en las especies 
nativas y no nativas que habitan en el lago. 

Considerando que el lago de Pátzcuaro es un importa~ 
te . centro productor en donde se está in~rementando los es· 
tudios para determinar las características de cultivo de sus 
especies es importante incrementar las investigaciones ,orien­
t3da s al conocimiento de enfermedades parasitarias de los peces 
pa ra de esta forma poder tener un mayor control sanitario. 

Esto toma mayor relevancia si se estudian las po­
~aciones de hospederos de importancia económica como es el 
caso de Micropterus salmoides Lacépedé que nos ocupa en este 
trabajo . 
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Por esta razon, el presente estudio representa un 
trabajo preliminar de las helmintiasis presentes en la "lobi-

na negra" Micropterus salmoides Lacep·edé con el objeto de de­
terminar su importancia sobre la poblaci6n de hospederos con 
base al análisis de el comportamiento de la infección a tra­

vés de un ciclo anual en relaci6n a la variación estacional, 
estructura poblacional parasitaria asi como el efecto que 
ejerce el parásito en el tamaño, peso, sexo y factor de 
condición del pez . 
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1 .1 Distríbuc i 6n de Micr:ipterus salmoides. 

La "lobina negra" es una especie Neártica cuya dis­
tribuci6n original abarca la parte oriental de las Mqntañas 

Rocallosas, sur de Quebec y Ontario, el Noreste de México a 
la Florida y sobre la vertiente del Atlántico lo que hoy ocu· 
pa el estado de Carolina del Norte (García de León, 1985). 

En México la "lobina" es un recurso de importancia 
secundaria en la producción pesquera nacional, pero de gran 
interés en algunas regiones del país particularmente en la 

zona norteña. La presa Miguel Hidalgo en el estado de Sinaloa 
constituye un importante ce~tro productor de esta especie. 

Actualmente su distribución se ha extendido hacia 
numerosos embalses de la Rep6blica Mexicana. Arredondo Figu! 
roa en 1983 reprotó los siguientes tran splantes: Lago de Ch! 
pala, Jal.; laguna de Tacámbaro y presa de Valle de Bravo, edo 

de México; Valsequillo, Pue.; lagunas de Aborreachi y la Bo­
quilla, Chih; laguna de Montebello, Chis.; Endo, Hgo.; lagu­
na de Zirahuén y lago de P-atzcuaro, Mich.; El Rodeo, Mor.; 
lagunas de Chairel, Tamps.; y Catemáco y la Huasteca, Ver. 
(Ver mapa No. 1). 

En el lago de Pátzcuaro el pez fue transplantado en 

1933, ello ocasionó un efecto negativo en la biota autóctona 
debido a los hábitos alimenticios altamente carnívoros de es ­
ta especie . 

Este pez ha sido importado varias veces de los Es­
tados Unidos. Carranza (1953, en Arredondo, 1983) señala que 
los ejemplares fueron transplantados a Ocotlán, Jal. en la 
cuenca del río Lerma y posteriormente se fueron diseminando 
por la corriente hasta la laguna de Chapala. 
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F11ente: Arred o nJo-l ' ii~uf'ron, ;J.!.. 1983 
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1.2 Datos biológicos generales de ~· salmoides 

Esta especie habita preferencialmente en las aguas 

templadas en asociación con fondos suaves y con abundante 

crecimiento de vegetaci~n emergida y sumergida principalmente 
ninfáceas, potamogetonáceas, ceratofiláceas y otras malezas 

(Phillips, 1985). 

Tíenden a buscar aguas prqfundas y se localizan de 
4 a 9 metros y de 14 a 15 metros cerca del fondo. Generalmen­

te prefieren el agua turbia debido a la poca luz que ahi se 
presenta. La temperatura óptima para su desarrollo es de 20 
a 24ºC (Phillips, op cit). 

La "lobina negra" ·está considerada como un carnívo­

ro estricto alimentandose de pequeños crustáceos e insectos 
en las primeras etapas de su desarrollo. 

En el lago de Pátzcuaro, García de Le6n (1985) re­
portó que esta especie se aliment6 de efemer6pteros, odona­
tos., hemípteros asi como cantidades considerables de las es­
pecies Cambarellus mó'"cte.zumae y Hyallela azteca. 

Al alcanzar tallas de SO a 97 mm de longitud patrón , 
la lobina cambió su dieta hacia un r~gimen ictiófago comple­
mentando su dieta con crustáceos e insectos. Las zonas de ali­
mentación de la "lobina" generalmente son áreas con abundante 
vegetación sumergida. 

Ciclo de Vida . Las áreas de desove de esta especie en Pátzcuaro 

seg6n Rosas (1970) se encuentran en la región SW, S y SE, en 
sitios de poca profundidad y con gran abundancia de vegetacióD. 
Tal vegetaci6n forma una barrera que impide al viento agitar 
el agua, estas son claras y de fondo lodzso. El macho cuida 
el nido ahuyentando a los posibles predadores. 
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"El des ove de esta especie se efectu6 entre los 15 y 

2lºC y se detiene cuando la temperatura se eleva a 27ºC. 

La · ~poca reproductiva se presenta en los meses de 

febrero a mayo presentando dos períodos reproductivos, uno muy 

intenso de agosto a septiembre y otro de menor importancia de 

mano a abril. 

García de Le6n (op cit) considera que et fondo are­

noso y la menor abundancia de hidr6fitas en la zona norte pu~ 

den ser un factor limitante para la rep-roduccci6n de M. salmoides 
en la zona noreste del lago. 
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1. ·3 ANTECEDENTES 

Las investigaciones sobre la helmintofauna de la 

"lobina negra" !:!· salmoides en el mundo. se refieren prin­

cipalmente a estudios taxonómicos y algunos aspectos sobre 

el comportamiento de las poblaciones parasitarias. 

En condiciones de cautiverio como en poblaciones 

silvestres, se cuenta con un ampli~ registro helmintológico 
que abarca 20 especies de monogené~s; 45 especies de trem~t~ 

dos, 12 especies de céstodos, 9 especies de acantocéfalos, 

17 especies de nemátodos y 4 especies de hirudineos (Hoffman, 

1963; Jiménez-Guzmán, 1985). 

En México recientemente se han hecho estudios refe­
rentes a los parásitos de esta especie, principalmente en el 

estado de Nuevo Le6n. Jiménez- Guzmán (com. per.), determin6 

la presencia de un monogéneo (Dactylogirus sp), dos formas 

larvarias de tremátodos (Diplostomum sp y Clinostomum sp) y 

un acantocéfalo (Neochynorhynchus sp ) .· 

El lago de Pátzcuaro no cuenta con registros hel­

mintol6gicos de la "lobina negra". Además los registros rea­

lizados para otras especies de peces que habitan en el lago 

son escasas; entre estos trabajos tenemos los siguientes: 

Ancona, I, en 1940 determin6 la presencia de cinco 
especies de sangui juelas ectoparásitas de peces nativos e 

introducidos (Glossiphonia stagnalis, ~- ~. Haemanteria 

officina lis, Illinobdella patzcuarensis y Herpobdella puctata). 

Flores Barroeta en 1953 determin6 la presencia de 
una forma larvaria de Lígula intestinalis presente en la ca-
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vidad celómica del "pescado blanco" Chirostoma estor. 

Rosas Moreno en 1970 registra la presencia de tremá 

todos enquistados en cerebro, asi como un céstodo del género 
Proteocephalus del "pescado blanco" Ch. estor. 

En 1979 Lázaro Chavez y Osorio Sarabia registran me 
tacercarias de tremátodos, formas "di¡:.lostomulas' ' en el cere 
bro e hígado del "pescado blanco". 

Lamothe Argumedo en 1980 determinó la presencia de 
Octomacrum mexicanum presente en las branquias de · Algansea 
lacustris . 

En 1985 Vilchis del Olmo realizó un estudio prelimi­
nar sobre los helmintos de Chirostoma spp determinando la 
presencia de dos formas de metacercarias localizadas una en 

cerebro pertenecientes al ~énero Diplostomum sp, y otra en 
hígado del género Posthodiplostomum sp; formas larvarias de 
Ligula intestinalis localizadas en la cavidad cel6mica ; cis­
tacantos de Arhytmorhynchus brevis en los mesenterios y un ne 
matodo Spinitectus carolini localizado en intestino. 

Osario Sarabia et al, (en prensa) determinó la hel­
mintofauna del "pescado blanco" Ch. estor registrando dos 
formas larvarias de tremátodos (Posthodiplostomum mínimum y 
Diplostomum [Tylodelphis] sp); una forma adulta de tremátodo 
(Allocreadium mexicanum); un céstodo (Bothriocephalus 
acheilognathi); una forma larvaria de acantocéfalo (Arhytmo­
rhvnchus brevis); un nemátodo (Spinitectus carolini) y un 
hirudineo (Myzobdella patzcuarensis). 
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1.4 AREA DE ESTUDIO 

El lago de Pátzcuaro se localiza en el estado de 
Michoacán hacia el poniente de la República Mexicana, en ur.a . . 
cuenca cerrada de la Cordillera Neovolcánica a 19°31' de la-

titud norte y 101°33' longitud oeste y a una altura de 2100 

m. s.n.m. (Ver Mapa No. z). 

La regi6n está constitu!d? por suelos de aluvi6n, 

principalmente rocas Ígneas de basalto incluyendo superficies 
de sedimentos lacustres. Se encuentra rodeada por bos~ues de 
coniferas y vegetaci6n de tipo arbustiva y arb6rea. 

El lago representa una cuenca de 1000 km2 de l os 
cuales una d~cima parte (107.3 km 2) corresponde al espejo del 
lago, con una longitud mayor de 18 . 6 km entre San Pedro Pareo 
y la costa noroeste de San Jer6nimo y otra de 13.S km en su 
parte más ancha entre Tzurumutaro y Erongar!cuaro (Tamayo 
D!az y R. Juárez, 1983). 

La máxima profundidad es de 12 metros en la zona del 

cuello del lago y 4 metros de profundidad en el Seno Ihuatzio. 
La porci6n norte es la más conservada e incluye al Seno de 
Quiroga y una parte del cuello del lago, y la porci6n sur 

(Senos Erongarícuaro e Ihuatzio) es la más afectada por el 
azolve, las malezas acuáticas y las aguas negras (Toledo y 

Barrera Bassols , 1984). 

El clima es templado subhúmedo compuesto por temper! 
turas máximas de 37°, medias de 16° C y mínimas de ·-sºC; y una 
precipitaci6n anual de 900 y 1400 mm. En la regi6n se pueden 
distinguir dos estaciones clim~ticas bien definidas, una época 
de lluvias que abarca de junio a noviembre con precipitaciones 
pluviales de 36.S a 236.l mm en este periodo, y una de secas 
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desde diciembre a mayo (Tamay~ Diaz op cít) . 

Rosas en 1970 estudió la composici6n trófica del la­

go encontrnado que existe una gran riqueza del plancton dentro 
del cual el fitoplancton es más abundante que el zooplancton 
durante todo el afio, siendo las diatomeas las especies más do­

miantes y en menor escala las clorofíceas y peridineas. 

En el zooplancton los rotíferos dominan sobre los cla 

doceros y copepodos siendo Bosmina longirostris el cladocero 
más abundante . (Tellez Rios y O. Motte , 1980). 

De los macrofitos presentes, el "lirio acuático" 
Eichhernia crassipes, el "tule" y "chuspata" (Cyperus sp)', el 
"carrizo" Olyra latifolia y las potamogetonáceas (Potamogeton 
sp) son las "'species m~s abundant·es encontrandose en mayor 
proporci6n en las costas de los Senos Ihuatzio y Erongarfcuaro. 

Dentro del bentos se presenta una gran cantidad de 

grupos zoologicos habiendose registrado 37 familias, 27 géne­
ros y 37 especies de crustáceos, insectos, anelidos y molus­
cos , siendo el grupo de los insectos uno de los dominantes 
tanto en número como en especies. 

De estos grupos representativos se encuentran:Coll~m­

bola, ephemeroptera, odonata, plecoptera, hemiptera, corixida , 
coleoptera, tricoptera y díptera. 

Los moluscos se hallan representados por varias es­
pecies entre las que se encuentran: Patula proxima, Otostomus 
fenestrellus, Opeas patzcuarensis, 2· odiosum, Succinea 
tlalpanensis , Ancvlus papillaris, Planorbi'.;. tenuis, Physia 
osculans var. patzcuarensis, Amnicola coronata var unicasinata 
Valavata hemeralis var. patzcuarensis, Sphaerium martensi (Ro­
s as , op c i t) . 
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La ictiofauna del l~go est~ formada por 16 especies 

de p~ces de las cuales 10 son nativas y seis introducidas y/o 

transplantadas (Ver cuadro NO. 1). 

De estas especies las de mayor importancia comercial 

son: el "pescado blanco" . las tres especies de charal. la "l~ 
bina negra", la carpa" y la "akúmara", siendo la lobina la 
que mayor volúmen de captura representa junto con el "pescado 

blanco" . A continuaci6n presentamos el cuadro de la producci6n 
pesquera en el lago de Pátzcuaro durante los años 1980 y 1981. 
(Cuadro No. 2) . 

Vo (1980)b Vo (1981)b 

Lobina negra 76 . 62 161. o 1 
ICharales a 20.35 136.35 
iAkúmara 34.12 14 o. 71 
Pescado blanco 39 . 21 110 . 13 
~a ~p3 

Goodeidosc 
7.96 

178.26 540 . 20 

Cuadro No. 2 Producción pesquera del lago de 
Pátzcuaro durante los años 1980-1981. 
Vo= volúmen de captura; b,. volúmen anual 
capturado; a= tres especies de charal; 
e~ cinco especies de goodeidos. 

Entre las principales áreas de captura comercial de 

la lobina se encuentran la parte sur del lago (desde Erongarf 
cuaro hasta Urandén) y la zona norte (regi6n de Sn Andrés). Es 
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Cuadro No. 1 Ictiofauna del lago de Pátzcuaro, Mich. * 

NOMBRE CIENTIFICO NOMBRE COMUN FAMILIA DI STRIBUCION 
-

Chirostoma estor Jordan Pescado blanco Aterinidae Aut6ctona ---
Ch. grandocule Steindachner Charal Aterinidae Autóctona transplantado -
Ch. attenuatum Meek Charal Aterinidae Aut6ctono transplantado --
Ch. patzcuaro Meek Charal Aterinidae Autóctono transplantado --
Alloophorus robustus Bean Chehua Goodeidae Autóctono transplantado 
Neoophorus diazi Meek Choromu ·coodeidae Aut6ctono transplantado 
Allotoca vivípara D.E< Buen Tiro Goodeidae Aut6ctono transplantado 
Goodea atripinnis luit~oldi Tiro Goodeidae Autóctono transplantado 
(R. Von Bayner & Sfeln achner) 

Skiffia lermae Meek Tiro Goodeidae Aut6ctono transplantado 
Al gansea lacustris Steindachner Akúmara Cyprinidae Aut6ctono transplantado 
Micropterus salmoides Lacépedé Lobina negra Centrarchidae Autóctono transplantado 
Ctenopharyngodon idel_!_!!_ Val. Carpa herbívora Cyprinidae A16ctono introducido 
crprinus carpio communis Linnaeus Carpa camón Cyprinidae A16ctono introducido 
Carassius aura tus Linnaeus Carpa de Is rae 1 Cyprinidae A16ctono introducido 
Sarotherodon niloticus Linnaeus Tilapia Cichlidae Al6ctono introducido 
Tilapia melanopleura Boulenger Tilapia Cichlidae A16ct.ono introducido 

* Modificaci6n al cuadro de Rosas, 1976 



ta zona sur se caracteriza por presentar una excesiva can­
tidad de maleza acuática, gran cantidad fitoplanctOnica, 

gran abundancia de detritus orgánicos en sedimentos y defi-
ciencia de oxígeno disuelto. El cuadro No. 3 presenta el 
patr6n de temperatura de la superficie y fondo de algunas de 
las áreas de captura de la "lobina". 

SUPERFICIAL FONDO 

ERONGARICUARO 20.0 18. 5 

LAS URANDENES 22.0 22 .0 

SAN JERONIMO 18.5 18. u 

SANTIAGO 22.S 21 . 0 

Cuadro No. 3 Temperatura superficial y de fondo 

de algunas areas de captura de la "lobina". 

La zona nor~e del lago presenta mayor homogeneidad 

de los parámetros fisicoquímicos, la cantidad de maleza acuá 
tica, de fitoplanct6n se encuentra en mayor proporción que 
en la zona sur (Tellez-Rios y Motte, op cit). 
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.2. MATERIAL Y METODO 

El material biol~gico del presente trabajo fue obte­

nido a .partir de la captura comercial de la "lobina negra" 
~- salmoides . en el lago de P~tzcuaro, Michoacán durante el· p~ 
ríodo de julio de 1984 hasta agosto de 1985 . 

Se realizaron 14 muestreos mensuales a lo largo de un 
ciclo anual analizando un total de 15 peces por mes de acuer­

do al criterio de Petrushevskii y Petrushevskaya, 1960 (excepto 
en el mes de julio de 1984 y abril de 1985 donde se analizaron 
12 y 17 peces respectivamente). 

2.1 Trabajo de Campo 

Cada hospedero fue pesado con una balanza granataria 
de 1 kg de hasta 1 gr de precisi6n y se tomaron los datos de 
longitud total, longitud patr6n y altura máxima por medio de 

un icti6metro de 30 cm y hasta l mm de precisi6n. El sexo se 
determin6 por examen directo de las gónadas. 

Posteriormente se examinaron los hospederos tanto e~ 
terna como internamente para la determinación de ectoparásitos 
y endoparásitos. 

En el caso del examen helmintol6gico externo, se revi 
saron la base de las aletas, aletas. piel, opérculo, ojos, ca­
vidad nasal, boca y ano por medio de un pincel fino. 

Posteriormente los especímenes fueron disectados me­
diante una incisi6n ventro-sagital para obtener el tracto di­
gestivo con g6nadas. Los 6rganos fueron separados y colocados 
en cajas de Petri con soluci6n salina al 0.7% haciéndose la 
revisi6n bajo microscopio estereosc6pico con ayuda de agujas de 
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disecci6n. El ' intestino fue dividido para su estudio en tres 

reg i ones (intestino anterior, medio y posterior) con base a 

su longitud total. La separación de helmintos se realizó con 
ayuda de pinceles finos. 

Durante este proceso·se realizaron observaciones en 
vivo atendiendo a la localizaci6n y número de parásitos, asi 

como a su forma, color y tamaño. 

La revisión de higado , bazo y cerebro se realizó 
por aplanamiento ligero de cada órgano entre dos vidrios gra~ 
des. 

En la musculatura se realizaron pequeños cortes lon 

gitudinales los cuales fueron revisados por aplanamiento en~­
tre dos vidrios. 

Los parásitos obtenidos de este examen fueron fija­
dos por aplanamiento ligero con Bouin (en el caso de tremá­
todos y céstodos) y alcohol de 70~ (para acantocéfalos y ne­
mátodos) (Ver apéndice No 1, secc. A). 

Una vez que la fijaci6n se completó se procedió a 
remplazar el fijador por un líquido conservador (alcohol etí­

lico al 70%) en donde se mantuvieron los helmintos con los si 
guientes datos: No. de hospedero, fecha de colecta, habitat 
del parásito y locálidad del hospedero. 

2.2 Trabajo de laboratorio 

El material helmintológico recolectado fue procesado 
con las siguientes t~cnicas de tinción: Hematoxilina-Paracar­
mín de Mayer (tremátodos y céstodos), Hematoxilina de Dela­
field; Paracarmín de Mayer y Tricr6mica de Gomori (Ver apénd~ 
ce No 1, secc. B). 
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Los nemátodos fueron aclarados para su estudio pa­

sandolos del conservador (alcohol del 70%) al aclarante (se 

emple6 lactofenol) en donde permanecieron por seis horas y 

posteriormente se hicieron preparaciones temporales utiliza!! 
do el mismo aclarante como medio de montaje (ver apéndice 1, 

secc . B). 

La identificaci6n de los helmintos se realizó con 

las claves especializadas para cad~ grupo de acuerdo a la 
clasificación de La Rue, 1957; Yamaguti, 1959,1961, 2963 y 
1971. Para la determinaci6n especifica del tremátodo se uti­
lizaron las claves de Hopkins, 1934 y Amin, 1982. 

Los dibujos fueron realizados con ayuda de la cámara 
clara. Las medidas se tomaron con un microscopio fotónico ca­
librado con un ocular micrométrico y están dadas en mi11me­
tros. 

Una vez establecida la helmintofauna de la "lobina" 
se analizó la dinámica estacional de el helminto de mayor fre­
cuencia en el hospedero tomando como base su presencia y abun­

dancia a lo largo del per~odo de muestreo con el objeto de es­
tablecer el efecto que ejerce en el pez. 

La terminologia ecológica empleada para esta parte 
del trabajo es la propuesta por Margolis et al (1982): 

Prevalencia: Porcentaje de hospederos infectados respecto al 
total de hospederos examinados. 

Intensidad: N~mero de individuos de una especie particular de 
parásito en cada hospedero infectado. 

Intensidad promedio: Número total de parásitos de una especie 
particular entre el n~mero de peces infectados en el 
muestreo. 
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Abundancia: Número total de parásitos en un muestreo de 

hospederos entre el n6mero total de peces de la 

muestra ( infectados y no infectados), 

Se calcul6 la raz6n varianza/media como una medida 

del grado de dispersi6n del número de parásitos en la pobla- . 
ci6n de hospederos (Anderson y Gordon, 1982) . Ya uqe el arr~ 
glo de la distribución fue sobredispers~. para reducir la 

variabilidad de los datos debido a este patr~n de distribu­
ción y con el objeto de permitir el análisis estadístico, los 
datos fueron transformados utilizando log10 mediante la f6r­

mula y 100 log (x +. 1) de la forma en que lo recomienda 
Bishop y Margolis (1955). 

Una vez transformados los datos obtenidos de cada 
pez se utilizaron las siguientes pruebas estadísticas : 

a. Distribución t student: Se utiliz6 para comparar la 
intensidad de infecci6n con relación al sexo, asi c~ 
mo para calificar la validez del patrón de distribu­
ción intestinal determinada para cada especie de he! 
minto por medio de la comparación de promedios como 
la abundancia. 

b. Análisis de regresi6n lineal entre la frecuencia de 
helmintos con respecto a l peso, talla y factor de con 
dici6n de los hospederos. 

El coeficiente de condici6n considerado como una .. • 
medida comparativa de la condición o fecundidad del pez dentro 
de una población, fue determinado de acuerdo al método de 
Fulton en el cual se considera el peso total del pez mediante 

21 



la siguiente f6rmula: 

donde: 

K W (g) . 100 

L3 

w peso del pez con todo y víceras expresado 
en gramos. 

L • longitud patr6n en centímetros 
K = factor de condici6n. 

En el caso de la estructura poblacional .del tremá­
todo se sigui6 el criterio de Elkins y Corkum (1976) quienes 

dividen la maduración de Crepidostomum isostomum en cuatro 
fases de crecimiento: 

FASE A 
Los tremátodos presentan poco desarrollo genital. 

Los testículos son reconocibles pero a6n no se encuer.tran 

claramente definidos. El complejo ov~rico aparece como una 
regi6n obscura sin diferenciaci6n de ovarios y oviductos y 
estructuras reproductoras asociadas. 

El reclutamiento en este trabajo es considerado co­
mo el proceso actual de adquisición de estas formas juveniles 
que son las infectivas, por los hospederos definitivos. 

FASE B 
Los genitales aparecen como estructuras bien defi­

nidas . Los espe~matozoides se observan ya en los testículos . Y 
en la vesícula seminal. No hay huevos en el oviducto. Las vi-
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telogenas aparecen como folículos poco desarrollados. 

FASE C 

Las estructuras reproductoras masculinas estan 
completamente maduras. El sistema reproductor femenino ya es 
funcional y está completamente desarrollado. Pocos huevos se 
encuentran presentes en el útero (cinco máximo), posterior.es 
al acetábulo. 

FASE D 
Se presentan más de cinco huevos en el útero en 

posici6n preecuatorial. 



3. RESULTADOS 

Se examinaron un total de 209 "lobinas" ·Micropterus 

salmoides. El registro de la helmifttofauna para este pez en 
el lago de Pátzcuaro se determin6 con se~s . especies endopará­

sitas: una forma adulta de tremátodo (Crepidostomum cooperi 
Hopkins, 19~1)• dos especies de céstodos, una adulta 
(Bothriocephalus acheilognathi Yamaguti , 1934) y una larvaria 
(Proteocephalus sp) ~ una forma larvaria de acantocéfalo 
(Arhytmorhynchus brevis Va~ Cleave , 1916) y dos formas larva­
rias de nemátodos (Eustrongylides sp y Spiroxys sp). 

No se registr6 la presencia de ectoparásitos. 

Del total de la muestra examinada, 55 peces estu­
vieron parasitados con todas las especies de helmintos, lo que 
representa el 26 . 31\ de la muestra total, y 154 peces estu­
vieron libres de la infección. 

A continuación se presenta la posición taxonómica 
y descripci6n morfológica de cada uno de los parásitos regis­
trados siguiendo un orden filogenético. 
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3.1 Taxonomía 

Filo: Platyhelminthes Gegenbaur, 1859 

Clase: Trematoda Rudolphi, 1808 

Subclase: Digenea Van Beneden, 1858 

Orden: Plagiorchiida La Rue, 1957 

Familia: Allocreadiidae Stossich, 1903 

Subfamilia: Crepidostominae Dollfus , 1951 

Género: Crepidostornum Braun, 1900 

Crepidostomum cooperi Hopkifts, 1931 

El estudio de es~a especie se basa en las observa­
ciones realizadas en 651 ejemplares recolectados, de los· 
cuales se midieron 43 escogidos por sus dimensiones como re­
presentativos de las tallas de la muestra. 

Redescripci6n: 

Son parásitos pequeños, de cuerpo alargado, en fo! 
rna de hoja y con los extremos redondeados. En vivo presentan 
una ·coloraci6n blanca y los organismos inmaduros son casi 
transparentes, con movimientos poco activos. 

Miden de 0.880 a 1.82 mm. de largo (1.162) por 
0.270 a 0.560 mm. (0.323) de anchura máxima a nivel del ova 
rio . 

La ventosa oral es terminal, musculosa y bien de­
sarrollada . Mide de 0.1 70 a 0 . 400 mm. (0.223) de ancho por 
0.150 a 0.2i0 mm. (0.280) de largo. De esta se proyectan 
seis papilas musculares de las cuales dos son ventrales y 
cuatro dorsales. 



El acetábulo está situado al final del tercio 

anterior del cuerpo. es musculoso y de contornos esf~ricos 
y dista del extremo anterior 0.112 a 0 . 483 mm. (9.372) to­
mado de su borde anterior. Mide de 0.160 a 0.240 mm. (0.212) 
de largo por 0.130 a 0.230 mm. (0.210) de ancho. 

La relación que se establece entre las dos vento­
sas es de 1:0.088 por 1:0.576. 

La boca es una abertura triangular que se abre en 
la parte central de la ventosa oral; se continúa con una fa­
ringe musculosa en forma de barril y tiene 0.048 a 0.062 mm. 
(0.068) de largo por 0.029 a 0.074 mm. (0.062) de anchura. 

El esófago es corto y mide 0 . 055 mm. de largo por 

0 . 022 mm. a 0.033 mm. de ancho. Se bifurca en dos ciegos in­
testinales a una distancia de 0.208 a 9.318 mm. (0.280) del 

extremo anterior. Estos ciegos son de contornos lisos y se 
extienden dorsalmente, hasta el nivel del borde posterior 
del testículo posterior. 

El aparatd reproductor masculino está constituido 
por dos testículos situados en el tercio posterior del cue! 
po. Son intercecales, postacetabulares y postováricos colo­
cados uno detrás de otro. El testículo anterior mide 0.100 
a 0 .170 mm. de largo {0.148) por 0.096 a 0.190 mm . de ancho 
(0.147) y el testículo posterior mide 0.090 a 0.200 mm. de 

largo (0.161) por 0.096 a 0.190 mm. de ancho (0.147). De c~ 
da uno parte un conducto eferente que asciende hasta unirse 
en la base de la bolsa del cirro. 



La bolsa del ci~ro es alargada y se encuentra ro­

reando al acetábulo (fig. No . 1). Contiene en su porción 
basal una vesícula seminal interna que mide 0.112 a 0.232 

mm. de largo (0.154) por 0.022 a 0 . 041 mm. de ancho (0.035). 
En la parte basal de la bolsa del cirro se encuentra nume­
rosas glándulas prostáticas . 

El poro genital es preacetabular y está situado s~ 
bre la línea medía ligeramente posterior a la bifurcación ce 
cal. Dista del extremo anterior 0.243 a 0.357 mm. (0 . 290). 

El aparato repr?ductor femenino est~ formado por 
un ovario postacetabular y pretes t icular situado a la dere­
cha del eje longitudinal del cuerpo, es ovoide y mide de 
0.062 a 0.099 mm. de largo (0.083) por 0.080 mm. de ancho 
(0.1 10). De este parte un oviducto que se ensancha para for­
mar el oocapto y casi inmediatamente se comunica con el con ­
<lucto del receptáculo seminal para desembocar en el ootipo. 

El receptáculo seminal es grande, en forma de pe­
ra y se localiza entre el ovario y el testículo anterior. 

El útero se origina en el ootipo , desciende sinuo­
samente a nivel del testículo anterior y enseguida asciende 
por e l ovario; el metratermo de paredes fuertemente musculo­
sas, se inicia a la altura del borde posterolateral derecho 
del acetábulo y asciende bordeándolo hasta desembocar en el 
poro genital. 

Los huevos son grandes, poco numerosos, de cáscara 
amarillenta y operculados. Miden de 0 . 024 a 0.082 mm. de lar 
go por 0.020 a 0.025 mm. de ancho (0 .0612). 
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Las g!ándulas vitel6genas bien desarrolladas, es­
tán constituidas por folículos grandes de forma ovoide que 

se distribuyen lateralmente desde el nivel de la faringe 
hasta la terminación de los ciegos, ocupando el ~rea extra­
cecal. Los viteloductos se unen dorsalmente a nivel del bor 
de anterior del testículo anterior para formar un receptác~ 
lo vitelino. 

La vesicula excretora es.tubular y corre a lo la! 
go de la línea media del cuerpo extendi€ndose hasta el rná.rgen 

anterior del testículo anterior . 

HABITAT: Ciegos pilóricos e intestino anterior 
FECHA DE COLECTA: Julio de 1984 hasta Agosto 1985 

El género fue descrito inicialmente por Braun 
(1900) para albergar a la especie tipo Crepidostomum 
metoecus. 

Yamaguti lo redescribe en 1971 y reconoce 20 es­
pecies las cuales se encuentran parasitando el tubo digest~ 
vo de peces de agua dulce. Su distribución geográfica abarca 
la región Neártica y Holártica. En América se han reportado 
nueve especies. 

Se ha asignado a los tremátodos de este estudio a 
la especie Crepidostomum cooperi Hopkins, 1931 ya que coin ­
ciden con los recolectados por el autor en lo que respecta 
a forma, dimensiones de las ventosas, ·extension de la bolsa 
del cirro, por la posición de la bifurcación cecal, por el 

arreglo y extensión de las vitel6genas y por las dimensiones 
de los testículos. 
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Hanek y Threlfall (1969) redescriben á f · cooperi 

a C. fausti Hunter y Hunter, 1933; ~· ambloplitis Hopkins, 
1931, y C. solidum Van Cleave y Mueller, 1932. 

Amin (1982) propone una clave para especies del 
género y reconoce siete especies para Estados Unidos: 
f· farionis (Müller, 1704), f. isostomum Hopkins, 1931; 

f· brevivitellwn Hopkins, 1934; ~· lintoni Pratt y Linton, 
1901; f. illinoiense Faust, 1918; C. cornutum Osborn, 1903; 

y C. cooperi Hopkins, 1931 . 

De estas especies unicamente f. 'cooperi y f · 
cornutum se han registrado· como parásitos de M. salmoides . 

Nuestro material se caracteriza porque las vitel6-
genas se extienden pre y post acetabularmente, ventosas casi 
iguales en dimensiones , ovario dorsal al margen posterior 
de l acetábulo, y con 5 a 15 huevos; y puede diferenciarse de 

~· brevivite l lum, ~· isostomum princ i palmente por la exten­
si6n de las vitel6genas, ya que en estas especies están con­
finadas a la regi6n postacetabular . 

f· farionis y f· isostomum se diferencian de C. 
cooperi en la posici6n del poro genital es anterior a la bi­
furcac i6n cecal, en la extensi6n de las vitel6genas y huevos 
de mayores dimensiones (0.065-0.090 por 0.040 - 0.060). 

De f · lintoni se diferencia de f· cooperi en la 
extensión del saco del cirro y la disposición de las vite-
16genas. 

De C. illinoiense se puede separar debido a que la 
papila oral del par dorsal medio esta bifurcada . 

29 



De f · cornutum presenta dimensiones mayores de los 
testículos, huevos más anchos (0.042-0.064), espacio postes ­

ticular más grande y las vitel6genas ocupan el espacio in­
tercecal. 

De C. opeongoensis (Caira, 1905) se diferencia en 
que las vitel6genas de esta especie están dispuestas en el 
extremo posterior del cuerpo y en las dimensiones de los hue 

vos y testículos. 

En México este constituye el primer registro· de e~ 
te tremátodo, de tal forma que se amplía su distribución ge~ 

gr~fica. 

ABREVIATURAS USADAS EN LAS FIGURAS 1 A, B y C. 

A • acetábulo 

BC= bolsa de~ cirro 
CP= ciegos pilóricos 
CE= conducto eferente 
CV= conduct~ vitelino 

F "' farínge 
H '"' huevos 
M = metratermo 
GP= gándulas prostáticas 

O ovario 
Oo= oocapto 
Ot'"' ootipo 
Ov" oviducto 
PG" poro gental 

PO• papilas orales 
RS• receptáculo seminal 
RV• receptáculo vitelino 
T .. testículos 

VSI~esícula seminal interna 



Fig. A 

Fig. No . l 

BC 

ti 
ll 

1 

Fig . 1 8 

Fig. 1 e 

Anatomía interna de Crepido~tomum cooperi 
Vista vent ral. 
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Phylum: Platyhelminthes Gegenbaur, 1859 

Clase: Cestoda (Rudolphi, 1808) Carus, 1885 

Subclase: Eucestoda Southwell, 1930 

Orden: Pseudophyllidea Carus, 1803 

Familia: Bothriocephalidae Blanchard, 1849 

Género: Bothriocephalus (Rud. 1808) Lühe, 1899 
Bothriocephalus acheilognathi Yamaguti, 1934 

El estudi de esta especie se basa en las observa­

ciones realizadas en 10 ejemplares (seis completos y cuatro 

fragmentos) recolectados de tres "lobinas", de los cuales se 
midieron cinco. 

Redescripci6n: 

Con las características del género, este céstodo, 

e~ vivo presenta una coloraci6n blanca con movimientos muy 
activos. 

El esc6lex tiene forma acorazonada y se alarga pre­
sentando una forma de aguja. Mide 27 .209 mm de longitud total 

por 1.239 mm de anc-ura máxima. El esc6lex tiene una longitud 

de 0.579 mm a 0.544 mm de largo por 0.644 mm de ancho. El diá 
metro de los botrios es de 0.318 a 0.346 mm. 

Los segmentos inmaduros son más anchos que largos 

y miden 0 . 273 a 0.434 mm de longitud por 0.112 a 0.708 mm de 
ancho. Los segmentos maduros son cuadrados y los segmentos 

grávidos son más largos que anchos y mid.en O. 944 mm de largo 

por 0.547 mm de ancho. Presentan de 60 a 90 testículos que 

tienen 0.032 mm de largo por 0.048 mm de ancho y se sitúan 

lateralmente en la zona medular. La bolsa del cirro se encuen 
tra localizada en la línea media del segmento y tiene de O.OSO 
a 0.096 mm de largo por 0.064 a 0.085 mm de ancho. 
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El ovario se localiza en el margen posterior del 

segmento, es de bordes lobulados y tiene 0.46 mm de largo 

por 0.14 mm de ancho. El útero es contorneado localizado en 
la linea media del cuerpo abriendose en el saco uterino de 

forma ovalada y cuya abertura se extiende en el margen ante­
rior del segmento. Las vitelógenas, más pequefias que los tes­
ticulos, se sitúan lateralmente en la zona cortical del seg­
mento . 

Los huevos son operculados de forma ovalada y miden 

0.041 mm de largo por 0.043 mm de ancho. 

HABITAT: Est6mago 
FECHA DE COLECTA: Julio de 1984 y Enero de 1985 

El género fue descrito por Rudolphi (1808) y poste­

riormente revisado por Lühe (1899). Yamaguti en 1934 describe 
a Bothriocephalus acheilogna'thi parasitando a Acheilognathus 
rhombea procedentes del Jap6n . 

La distribuci6n natural de esta especie se localiza 
al sureste de Asia. Actualmente este céstodo ha sido disemi­
nado a otros países debido principalmente a la introducción 
de ciprinidos infectados. 

En 1955 Yeh describi6 a !· gowkongensis la cual se 
considera sinónimo de las especies estudiadas por Yamaguti 

C!· a:he i lognathi y!· opsariichthydis). Mólnar en 1968 des­
cribe a l a especies !· phoxini y posteriormente en 1977 la 
coloca en sinonímia con B. acheilognathi. 
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En México, L6pez Jim~nez (1981) registra por prime­

ra vez a este céstodo recolectado de la "carpa herbívora" 
Ctenopharyngodon idella procedentes del centro piscícola de 

Tezontepec, Edo. de México y hace una redescripci?n de esta 
especie de parásito, 

Hemos r eferido a nuestra especie como Bothriocephalus 

acheilognathi basandonos en las características morfol6gicas 
de l escólex y a la anatom~a del aparato reproductor, las cu~ 
les concuerdan con las proporcionadas por L?pez Jimenez (op 
ci t). 
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Phylum: Platyhelmínthes Gegenbaur, 1859 

Clase: Cestoda (Rudolphi, 1808) Carus, 1885 

Subclase: Eucestoda Southwell, 1930 
Orden: Proteocephaliida Mola, 1928 
Familia : . Proteo~ephalidae La Rue, 1911 
Génerq: Proteocephalus Weinland, 1858 

Proteocephalus sp. 

Se registr6 la presencia de 12 céstodos juveniles 
con características de plerocercoides. 

Estos fueron incluídos dentro de la familia 
Proteocephalidae debido a la presencia de cuatro ventosas 
típ icas de este grupo. 

La longitud total es de 0.837 a 3.17 mm por una an 
chura máxima de 0.370 a 0 . 513 mm. 

El esc6lex es de forma ovalada y mide 0,225 a 0.402 
mm de longitud por 0.322 a 0.434 mm de anchura máxima. El diá 
metro de las ventosas es de 0.090 a 0.123 mm. 

No se observ6 el sistema excretor. 

La baja presencia de estos organismos en M. salmoides 
a través del ciclo muestreado, nos indica que la "lobina" no 
es el hospedero natural del céstodo. 

Para poder dar la determinaci6n ·específica de este 

parásito es necesario estudiar el ciclo de vida, lo cual no 
fue posible en este caso debido a la baja presencia de estos 
parásitos. Además la ausencia de desarrollo de los 6rganos 
re.reductores impidi6 dar la determinaci6n a especie ya que 
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esta se basa en las caracterís~icas del adulto . 

Cabe recordar que la forma adulta de Proteocephalus 

se presenta en peces teleosteos y las fases inmaduras se de­

sarrollan en copepodos. 

El contenido alimenticio de la "lobina" raramente 
incluye a estos organismos , lo que explicaría su baja frecuen 
cia en este pez. 

En el lago de Pátzcuaro éste constituye el segWldO 
registro de Proteocephalus sp. 

HABITAT: Intestino poste.rior 
FECHA DE COLECTA: Enero 1985 
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Fig. ~o. 3 Vista l a t e ral de Proteoccphalus sp. 
V • ve ntosas ; E escólex; P. I . • pro~l6t1do in­
maduro. 
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Phylum:Acanthocephala Van Cleave, 1945 

Clase: Paleoacanthocephala Meyer, 1931 

Orden: Polymorphida Petrotschenko, 1956 

Familia: Polymorphidae Meyer, 1931 

Subfamilia: Polymorphinae Meyer 1931 

Género: Arhytmorhynchus Lühe , 1911 

Arhytmorhynchus brevis Van Cleave, 1916 

(CI STACANTOS) 

La redescri.pci6n de esta especie está basada en el 

estudio de 19 ejemplares recolectados en los mesenterios de 
sie>te " lobinas ". 

Redescripci6n : 

En vivo el parásito presenta una forma casi circu­

lar y tien~ una coloraci6n blanquesina. Una vez procesados 

adquiere n una forma ovalada. 

La longitud total tomada con la probaseis invagina­

da es de 1.392 a 0 . 730 mm y s u anchura máxima es de 0.614 a 

' 0 .429 mm. 

La probosci.s es cilíndrica y está armada por 18 

hileras longitudinales de ganchos cuyas dimensiones son: 

Apical: 0.037 a 0.052 mm de largo por 0 . 011 a 0.037 mm de an­
cho tomada a partir de la base del gancho. 

~ledio (No . S): 0.037 a 0.045 mm de largo por 0.0150 a 0.026 

mm de ancho. 

Basal: 0.020 a 0.037 mm de largo por 0.001 a 0.0018 mm de ancho: 
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La longitud de la proboscis es de 0.496 a 0.640 

mm y su anchura es de 0.16 a 0.28 Jlllll, 

Presentan un cuello bien diferenciado con una lon­
gitud de 0.139 a 0 . 348 mm y una anchura de 0.174 a 0 . 382 mm. 

El tronco se encuentra armado por cinco hileras lo~ 
gitudinales de espinas cuyas dimensiones son 0.015 mm de largo 
por 0 . 0075 mm de ancho a partir de su· base. La extensi6n de 
estas espinas es de 0 . 206 mm. 

El receptáculo de la probaseis se encuentra formado 
por dos capas musculares y es de forma sacular . Mide de largo 

0.429 a 0.893 mm y 0.127 a 0.220 mm de ancho. 

Presentan un par d'e lemniscos cuya longitud es de 
0.638 a 0.777 mm y su anchura es de 0.160 mm. 

HABITAT: Mesenterios 
FECHA DE COLECTA: Julio, octubre de 1984 y 

Enero, abril, julio y agosto de 1985. 

El género fue descrito inicialmente lor Lühe en 
1911 para incluir a la especie tipo Arhytmorhynchus frassoni 
(Molin, 1858) Lühe, 1911. 

En 1963 Yamaguti reconoce 24 especies dentro del 
g~nero de las cuales Petrotschenko (1971) valida 13 especies, 
las cuales se encuentran parasitando la cavidad del cuerpo e 
ontestino del huesped En estado adulto se presenta en aves y· 
como hospederos paraténicos pueden encontrarse en anfibios, 
reptiles y peces. 
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En este estudio se en~ontraron cistacantos, los 

cuales hemos asignado a la especie ~· brevis. La caracteri­
zación taxon6mica de este parásito se realizó por medio de 

comparaci6n de los datos merísticos de la proboscis, ganchos 

y pre$oma de nuestro material con los datos presentados por 

Salgado-Maldonado (1979) para la forma adulta de este acanto­

c6falo recolectado de Nicticorax nicticorax en el lago de 

Pátzcuaro. Tal comparaci6n es válida si consideramos que las 

dimensiones en los tamaños de estos órganos no cambian duran­

te el desarrollo de este organismo, desde la etapa de cistacan 

to hasta el estado adulto. 
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Fig. No. 4 Detalle de la porci6n anterior de 
Arhytmorhynchus brevis . 
P = probosc1s arma<la;R.P.= receptáculo de la pro­
bosc is; T = tronco. 



Phylum: Nematoda Rudolphi, 1808 

Clase: Phasmidia Linstow (1909) 
Orden: Trichuriida Railliet, 1915 
Familia: Dioctophymatidae Railliet, 1915 . . . . 
G~nero: Eustrongylides J~gerskiold 1909 
Eustrongylides sp 

(LARVAS) 

El estudio de esta especie se basa en las observa­
ciones realizadas en dos ejemplares recolectados de ia muscu­
latura de M. salmoides. 

Descripción: 

Estos parásitos se encontraron libres en la 
~usculatura de M. salmoides. En vivo son de coloraci6n rojo 
intenso, de gran longitud y presentan movimientos activos . 

El cuerpo es de forma cilíndrica con los extremos 
redondeados y el extremo posterior del tronco presenta dos 
proyecciones cuticulares en forma de alas. La cutícula está 
finamente estriada transversalmente. 

La longitud total del cuerpo es de 83 nun y presenta 
una anchura máxima de 0.75 mm. 

El extremo anterior presenta 12 papilas cefálicas 
dispuestas en dos círculos. La boca presenta un solo labio 
que es corto y angosto. 

El es6fago es muy largo y mide 15.48 mm de longitud, 
ocupa dos tercios del diámetro corporal. Presenta una válvula 
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·es6fago intestinal que lo comunica con un intestino. El ano 

es terminal. 

No se observ6 el anillo nervioso. 

HABITAT: MUSCULATURA 

FECHA DE COLECTA: Agosto de 1984 y Enero 1985 

El género fue descrit por Jagerski6ld en 1909. Ya­

maguti en 1969 acepta nueve especies las cuales se encuentran 
parasitando en su forma adulta los proventrículos de ave~ 
acu~ticas, mientras que sus estad~os larvarios se presentan 

parasitando a peces, anfibios y reptiles. 

Su distribuci6n geogr~fica abarca gran parte del 

continente africano, Norteamérica, Inglaterra, Rusia e India. 

La identificaci6n de nuestros ejemplares a especie 
no fue posible darla debido a que la determinaci6n específica 
esta basada en las características del adulto, por lo cual 
únicamente podemos referir nuestras larvas como Eustrongy lides 

sp. 

Por otra parte, no obstante las bajas intensidades 
de infecci6n de este nemátodo en el pez, se ha considerado 
a la "lobina" como hospedero natural de este parásito el cual 
a sido detectado en varias ocasiones en este pez en diferentes 
localidades de Estados Unidos. Si consideramos que Micropterus 
salmoides fue transplantado a el lago de Pátzcuaro y que estos 
peces procedían de Estados Unidos es factible pensar que 

Eustrongylides sp. forma parte de la helmintofauna natural de 

la "lobina". 
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Phylum: Nematoda Rudolphi, 1808 

Clase: Phasmidia Linstow (1909) 

Orden: Spiruriida Desing,1861 

Familia: Spiruridae Cerley, 1885 

Subfamilia: Spiroxynae Baylis et Lane, 1920 

Género: Spiroxys Schneider, 1866 

Spiroxys sp 

(LARVAS) 

El estudio de esta especie está basada en siete 

ejemplares recolectados de M. salmoides. 

Descripci6n: 

E~tos parásitos fueron encontrados libres en la re­
gi6n posterior del intestino. En vivo presentan una coloraci6n 

blanquesina casi transparentes y tienen movimientos rápidos. 

La longitud total del cuerpo es de 2.849 mm por una 

anchura de 0.064mm. Presenta una cutícula finamente estriada. 

Presenta dos esbozos labiales. Las zonas interlabia 
les tienen dos papilas y carecen de vestíbulo oral. 

El es6fago está dividido en dos regiones, una muscu 
las que mide 0.092 mm y una zona glandular más larga y tiene 

0.525 mm de longitud, para enseguida unirse con el intestino. 

El anillo nervioso está situado a 0 . 225-0.092 mm 
del ext;emo anterios y se encuentra rodeando al es6fago. 

El poro excretor se localiza a 0.214 mm del extrem­

anterior casi al final de la regi6n muscular del es6fago. 



La cauda es cónica y .~ide 0.017 JlllD. de . longitud. 

HABITAT: Intestino posterior 
FECHA DE COLECTA: Julio 1984 y Enero 1985 

El género fue descrito por Schneider en 1866 . Se e~ 

cuentra parasitando en su forma adulta el tubo digestivo de 
tortugas (en estómago) y de anfibios (en intestino). 

Yamaguti en 1961 incluye nueve especies para este 
género las cuales se encuentran distribuídas en Norteamérica. 

No fue posible dar la determinación específica de 
estos organismos debido a la falta de ejemplares adultos en 

los cuales se basa la caracterización de especie. Sin embargo. 
en la Rep~blica Mexicana este nem~todo en su forma adulta a 
sido re.istrado en tres especies. Caballero en 1935 registr~ 
a Spiroxys corti en Kinosternon integrum de Puebla. 

Caballero (1941) determin6 a ~· susanae parasitando 
a Thamnophis megalops en el Lerma, Edo. de México; Caballero 
& Cerecero (1943) determinaron a ~· triretrodens en 
Kinosternon hirtipes del rio Lerma, México. 

En el lago de Pát;cuaro se ha detectado la presencia 

de T. megalops. aunque para determinar que tipo de especie pe! 
tenecen las larvas encontradas en P~tzcuaro, es necesario rea­
lizar estudios de sus ciclos de vida localizando a los hospe,de­
ros involucrados en él. 

En México este registro representa una nueva loca­
lidad para las larvas de Spiroxys. 
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Fig. No. S A 
sriiroxys sp. 
E f - esófago 
nervioso. 
S B. Uetalle 

Extremo anterior de 
Vo= vestíbulo oral; 
muscular; AN = anillo 

del extremo posterior 



3.2 Caracterizaci~n de la inf~cci6n 

A. Comportamiento de cada una de las infecciones presentes . . . . 
en ~· s~lmoides y habitat específico. 

En el cuadro No. 3 se presentan los patrones de in­

fección para cada uno de los helmintos recolectados con base 
al análisis comparativo de la prevalencia, intensidad promedio 
y abundancia, parámetros que nos describen el comportamiento 
de cada helmintiasis a lo largo del ·período de muestreo. 

De acuerdo a estos parámetros, el helminto de .mayor 
frecuencia para la "lobina" es la forma adulta del tremátodo 

Crepidostomum coop'eri que se localiza a lo largo de todo ~l 
tubo digestivo. La prevalencia anual observada es de 23.92% 
con una intensidad promedio 'de 13. 02 parásitos por pez , la 
abundancia es de 3.11. 

La infección que sigue en orden de importancia es 
la del cistacnato Arhytmorhynchus brevis recolectado en los 

mesenterios de siete lobinas, lo que da una prevalencia anual 
de 3. ~4%. Se recolectaron un total de 19 cistacantos que co­
rresponden a una intensidad promedio de 2.71 y a una abundancia 
de 0.091 parásitos/pez. A pesar del bajo valor de estos pa­
rám.etros, los cistacantos se presentaron en seis de los 14 
meses de muestreo. 

Los cuatro parásitos restantes registraron valores 
muy bajos de prevalencia debido a su presencia esporádica a 

lo largo del ciclo anual. La prevalencia más baja es la regi! 
trada por la forma larvaria del céstodo Proteocephalus sp 
(0.483%), no obstante que fue más abundante que las formas 
larvarias de nemátodos y la forma adulta del céstodo ~. 
acheilognathi. 
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Cuadro No. 3 

HELMINTOS 

Crepidostomum ~cooperi 

Bothriocephalus acheilognathi 

Proteocephalus sp 

Arhytmorhynchus brevis 

Eust rongy lides sp 

Spiroxrs sp 

\ Prevalencia 

Caracterización de las helmintiasis 
estudiadas en Micropterus salmgides 
Lac~pedé del lago de P'tzcuaro, Mich. 
en 14 meses contínuos de muestreo. Nú 
mero total de hospederos examinados:I09. 

PECES PARASITOS RANGO INT 
INFECTADOS RECOLECTADOS \ INTENSIDAD Pl(OM 

50 651 23.92 1-132 13. o 

3 10 l. 43 10 ,3. 3 

1 11 o .. 48 ' 11 11.0 

7 19 3.34 1-6 2.71 

2 2 0.96 1 1.0 

2 7 0.96 2-5 3.5 

Int prom = Intensidad promedio A abundancia 

A 

3.11 

0.048 

0.053 

0.091 

0.099 

0.033 



El cuadro No. 4 muestra la distribuci6n de los 

helmintos colectados en ~· salmoides. Podemos observar que 
estos parásitos son principalmente intestinales y se presen­

t an a lo largo de todo el tubo digestivo, a excepci?n de 

Eustrongylides sp y ~ · brevis presentes en la musculatura y 

mesenterios respectivamente. 

Es evidente que C. c6operi es el parásito más im­
portante para la "lobina" con respecto a los niveles de in­
fecci6n que se presentan en el período muestreado en donde 
estuvo presente durante todo el año además de ser el más 
fre,uente y abundante; debido a esto, se procedí? a realizar 
un análisis de dinámica estacional de esta especie. 

De los 209 peces muestreados el 76% se encontr6 
libre de la infecci6n por este tremátodo, el 26% presenta un 
gusano por hospedero, el 10% presen ta dos gusanos por pez; 
pocos peces presentan más de 6 gusanos por pez y el número 
máximo de parásitos recolectados en un solo hospedero es de 
132 parásitos (Ver gráfica No . 2). 

Se calculó la razón var.ianza/media como una medida 

del grado de dispersión de parásitos y se obtuvo un valor m~ 
yor que la unidad (36.42). Esto nos indica que la distribución 
de parásitos dentro de la población de hospederos es de forma 
sobredispersa. 

3.2.2 Dinámica estacional de C, cooperi en M. salmoides 

Los resultados mensuales de prevalencia, intensidad 
promedio y abundancia quedan resumidos en el cuadro No S. 

La gráfica No. 3 presenta el comportamiento de la 
infección a través de los meses de muestreo con relación a la 
prevalencia e intensidad promedio. Estos dos parámet ros pre-
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Arhrtmorhrnchus 
brev 1s 

Eustrongrlides sp 

\.11 Crcpidostomum 
N cooper.l 

8othrioccEha1us 
achc ilognath1 

Proteoccphalus sp 

~Ei_roxp sp 

Cuadro No. 4 Habitat especifico de los helmintos recolectados 
en Micropterus salmoides Laceped~ del lago de 
Pátzcuaro, MichoacAn. 

Intestino 

Muse. Mesent. Est6mago Ciegos Pil. Anterior Medio Posterior 

rn 1 1 1 1 1 1 

OJ 1 1 1 1 1 1 

rn 1 
[ ~ :::: d 1 1 

rn ~ Dl~IJ 1 1 1 1 

rn 1 1 1 1 e 1 

rn 1 1 1 1 1 J 
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Cuadro No. 5 Comportamiento de la infección a través 
del período de muestreo de Crepidostomum 
tooperi Hopkins, 1931 en Micropterus 
salmoides Lacépedé 

MES HOSPEDEROS TOTAL DE RANGO INT. 
s2 SJx EXAM. INFEC. PARASITOS \ INTENSIDAD PROM. A 

JULI6 12 4 43 33.33 1-18 10.75 3.58 33.10 9. 25 

AGOSTO 15 5 53 33.33 1-30 10.60 3. 53 ·63 ',90 18 .11 

: SEPTIEMBRE 15 2 13 13. 33 1-12 6 . 50 0.86 8.86 10 .13 
O'I 
,.... OCTUBRE 15 1 5 6.66 5 5.0 0.33 

NOVIliMBRE 15 4 32 26.66 2-18 8.0 2.13 21. 41 10.0 
DICIEMBRE 15 2 43 13.33 6-37 21. 50 2.86 83.90 81. 09 

~ 
ENERO 15 7 39 46.66 1-22 5.57 2.60 30.39 11.69 
FEBRERO 15 3 8 20.0 1-5 2.66 0.53 il,59 3.0 
MARZO 15 4 166 26.66 2-132 41. so 11.06 994.50 '-8 9.92 
ABRL 17 6 56 35.29 1-28 9.33 3.29 44.60 11. 95 
MAYO 15 4 79 26.66 1-42 19.75 5.26 133.46 25.37 

IJ'I 

g: JIJN IO 15 1 1 6.66 1 l. o 0.06 
,.... JULIO 15 3 19 20.0 1-17 6.33 l. 27 17.68 13.92 

AGOSTO 15 4 94 26.66 1"46 23.SO 6. 26 174.78 27 .92, 

\ = Prevalencia; Int. Prom. = Intensidad promedio; A • abundancia 
2 ' s = varianza s 2;i- 2 Raz6n varianza-media 



sentan fluctuaciones irregulares a trav~s del tiempo. No se 

observó un patr6n de variaci6n estacional definido en los ni­

veles de infección. 

Durante el segundo período de muestreo (1985), la 

prevalencia alcanza sus valores máximos en los meses de enero 

y abril donde se obtienen valores de 46.6% y 35.24% respecti­

vamente de peces infectados en la muestra analizada, la inte~ 
sidad promedio en cambio, en estos meses registra valores muy 

najos (S . 57 y 9.3 parásitos/pez respectivamente). 

En los meses de octubre y junio un solo pez de la 

muestra total estuvo parasitado por C. cooperi representando 

~ l 6.66% de la infección . 

Con lo que respecta a la intensidad promedio, está 

alc3nza su valor máximo en el mes de marzo (41.S parásitos/ 
pez) siendo en este mes cuando el parásito es más abundante 

(11.06 pará si tos/pez), y un valor mínimo en el mes de junio 

(un pez de la muestra estuvo parasitado con un tremátodo). Al 

analizar estos resul tados es nece~ario considerar que los val~ 
res obtenidos son el reflejo del patr6n de dispersi6n de la 

infrapoblaci6n parasitaria en la población de hospederos, deb~ 
do a que en el mes de marzo se presenta la máxima carga parasl 

taria (132 parásitos) en un solo pez ; y la mínima carga para­

sitaria (un tremitodo) corresponde al mes de junio lo que nece­
sariamente influye en la intensidad promedio y abundancia calcu 

ladas. 

En general, las fluctuaciones de estos parámetros 

en el tiempo presentan un comportamiento inverso , es decir, 

cuando el porcentaje de hospederos parasitados es alto, la in­

tensidad de infecci6n es baja, observando el caso contrario 

cuando la intensidad aumenta. 
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La relaci~n que mantienen la prev~lenciá e intensi­

dad promedio con respecto a los cambios de temperatura es irr! 
gula,, presentandose fluctuaciones de .estos par~metros a tr~ 

vés del año . No obstant.e, puede observarse que conforme descie~ 
de la temperatura el n6mero de hospederos infectados (preva­
lencia) es bajo y se incrementa ligeramente cuando esta aume~ 

ta . La intensidad promedio, en cambio, disminuye ligeramente 
cuando esta aumenta. 

3.2.3 Maduraci6n de C. cooperi 

El cuadro No. 6 presenta la estructura poblacional 
de C. cooperi durante los meses muestreados, basando el aná­

lisis sobre 358 helmintos de los 651 de la muestra total. 

La estructura poblacional del tremátodo en todo el 

año de muestreo queda de la siguiente manera: 14 . 71\ en la 
fase A; 17.17% en la fase B; 27 . 52\ en la fase C y 40.60% en 
la fase D. 

La gráfica No. 5 presenta los cambios estacionales 
de las fases de maduración durante el ciclo anual . Los tremá­
todos juveniles (fases A y B) de la población están presentes 
durante todo el año , excepto en los meses de enero . ~ febrero. 
En cuanto a los organismos en estado avanzado de desarrollo 
(fases C y D) se presentan en todo el ciclo a excepción del 
mes de agosto de 1985 en donde no se registra la presencia de 
or·ganismos en fase D. Estos alcanzan· sus valores máximos en 
los meses de julio-agosto de 1984 y diciembre-febrero de 1985 
(entre 51 y 100\) en comparaci6n con los demás estadios de de­
sarrollo, por lo que podemos decir que es en estos meses donde 
se lleva a cabo la máxima producci6n de huevos. 



Cuadro No. 6 Estructura poblacional de Crepidostomum 
cooperi Hopkins, 1931 durante el período de muestreo. 
Todos los valores están dados en porcentajes. 

JUL AGO SEPT 0CT NOV DIC ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO 

FASE A 33.33 30 23.5 26 . 8 18.1 71. 4 

FASE B 4 7. 5 lf> . 16 3.3 20.5 5.5 35.9 27 . 2 2 3. 8 

FASE e 32 52.5 33 . 33 40 16.6 31. s 21. 6 2 7. 8 19. 4 45.4 4. 7 

&l FASE D 64 40.0 16.16 100 30 80 . 0 68 . 4 100 34.3 66.6 17.9 100 9 . 0 

. Total de 
tremátodos 
recole ctados 43 53 13 5 32 4-3 39 8 166 56 79 1 B 94 

• Tot a l <le 
tremát odos 
estudiados 25 40 6 1 10 40 19 6 102 36 67 1 11 21 

** La diferencia obedece a la mala calidad del material procesado 
o a la pérdida de este durante la recolecci6n. 
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Grafica No. 5 Estructura poblacional de Crcpidostomum 
cooperi Hopkins, 1931 en Micropterus salmo1des 
tlurante el periodo anual de muestreo. 
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La gráfica No. 6 presenta la variaci6n estacional 

en la intensidad promedio de las larvas infectivas de f. 
cooperi. La ausencia de formas infectivas en los meses de 
' 

octubre y junio es debido a que la determinaci6n de la madu-
rac i6n en ese tiempo está basada en un solo ejemplar. 

El reclutamiento de parásitos en la población de 
M. salmoides se lleva a cabo durante todo el afio, alcanzando 
su valor máximo en el mes de marzo (1.6 parásitos/pez). 

3.2.4 Habitat especifico de ~,cooperi 

La distribución general de este tremátodo en e l in­
testino de Micropterus salmoides se muestra en el cuadro No. 7. 

A pesar de que ~· cooperi se recolectó en todo el tu 
bo digestivo, la región de los ciegos pilóricos e intestino 

anterior son las más parasitadas (22,43 a 67.74% de parásitos 
recolectados). Sin embargo, no existen diferencias significa­
tivas en los niveles de infección entre estas dos regiones 
intestinales (t student = 1.65; p~O.OS). 

No obstante, el número de parásitos recolectados en 
las demás reg iones intestinales son significativamente diferen 
tes entre ·. si (t student • 21.83; p~ O.OS). 

En el cuadro No. 8 se anotan los datos de distrihu· 
ción en el intestino de los diferentes estadios de desarrollo 
de C. cooperi. 

En la región de los ciegos pilóricos e intestino 
anterior se presentan las cuatro fases de desarrollo. Las fa­
ses infectivas están presentes, además, en la región del in-

Gl 



HABITAT MES 

ESTOMAGO 

CIEGOS PILORICOS 

INTESTINO ANTERIOR 

INTESTINO MEDIO 

INTESTINO POSTERIOR 

Cuadro No. 7 Distribución mensual de Crepidostomum 
cooperi ~opkins, 1931 en el aparato digestivo de 
Micropterus salmoid~s en el lago de Pátzcuaro, Mich. 

JUL AGO SEPT OCT NOV DIC ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO ' TOTAL 

3 15 1 1 9 - - - 11 9 5 43 

23 21 2 4 32 33 21 8 73 55 65 1 16 87 441 

13 17 10 9 83 1 4 3 2 142 

1 10 1 12 

3 10 



testino posterior. El número de tremátodos infectivos en la 

región de los ciegos pilóricos es significativamente difere~ 

te que en la región del intestino anterior y posterior 

(t student ~ 1.87, 1.62; p::>0.05). No hay diferencias signi 

ficativas entre el número de parásitos maduros presentes en 

la re gión de los ciegos pil6ricos e intestino anterior. 

Estos datos indican que las formas juveniles (fase 

A y B) migran hacia los ciegos pilóricos e intestino anterior 

donde alcanzan su madurez (fase C y D). 

FASES 

A 

B 

e 

D 

Cuadro No. 8 Distribución de las diferentes 

fases de crecimiento de Crepidostomum 

cooperi Hopkins, 1931 en el intestino 

de Micropterus salmoides.Todos los va­

lores están dados en porcentajes. 

REGION ESTOMAGO 

2.08 

l. 56 

63 

CIEGOS 

PILORICOS 

10.91 

11.17 

17.40 

32.47 

INTESTINO 

ANT . MEO. 

S.19 

4 . 16 

4.42 

s. 71 0.26 

POST 

0.52 

l. 04 

l. 82 

l. 30 



3.2.5 Relación hospedero-parásito 

a. Distribuci6n de la infección con respecto al sexo 

del hospedero 

El cuadro No . 9 presenta la distribuci6n de la in­
fección con respecto al sexo de M. salmoides. 

La gráfica No. 7 muestra la distribución de parási ­
tos en relación al sex9 del hospedero. 

Crepidostomum cooperi se encuentra parasitando a 
23 hembras (28.75%) y 22 machos (24.72%) y dos juveniles de 

M. salmoides. 

El número de parásitos recolectados en hembra s es 
menor (198) que en los machos (374). Las diferencias en la in­
tensidad promedio de parásitos recoleGtados entre cada sexo 
son significativas (t s tudent = 2.62, P>0.05). 

SEXO 

HEMBRAS 

MACHOS 

JUVENIL 

HOSPEDEROS 
EXAMINADOS 

80 

89 

8 

HOSPEDEROS 
INFECTADOS 

23 

22 

2 

NO DETERMINADO 32 3 

Cuad ro No. 9 Distribución de la in­
fecci6n de Crepidostomum cooperi en 
relaci6n al sexo de ~1cropterus 
salmoides . 

FRECUENCIA 
RliLATIVA 

31 . 41 

57.4~ 

6.60 

0 . 81 
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B. Distribución de la infecci6n con respecto a la ta­
lla y peso del hospedero. 

La relaci6n que guardan los niveles de infecci6n 

con la talla del pez quedan anotados en la gráfica No . 8. 

El cuadro No. 10 presenta la distribución de los 

helmintos con respecto a diferentes rangos de talla. 

Los niveles de infecci6n son bajos en. "lobinas" 
d menos de 10 cm de longitud patrón (11 hospederos examina­
dos) se incrementa en el grupo de tallas medias {de 10.1 a 
20.0,cm de longitud patrón (lSJ hospederos examinados de los 

cuales 43 estuvieron parasitados), y nuevamente disminuye 
cuando el incremento del pez es mayor de 20.l cm (15 hosped~ 
ros examinados).Puede decirse que la infecci6n se presenta 
en grados altos en "lobinas" de tallas medias . El anális i s 
de t Student sobre datos transformados en los rangos de 
75, 125 mm indica diferencias significativas en los niveles 
de infecciton (t Student • lZ . 11, 1.75·; P::>0.05) pero no hay 
diferencias al comparar la infecci6n en rangos de 175 y 225 
mm. El valor de la correlaci6n fue bajo (r z 0.23) . Sin embar 
go este valor está afectado por el tamaño de la muestra ana­

lizada. 

La gráfica No. 9 muestra la variación de la fre­
cuencia de parásitos con respecto al peso del pez. Los valo­
res quedan anotados en el cuadro No. 11. 

Pddemos observar que en organismos cuyo peso es m~ 
nor de 20 gr. la infección es nula. Esta aumenta en hospede­
cs cuyo peso fluctúa entre 20.2 y 140.1 gramos (178 peces 
examinidos) donde se presentan los valores máximos de 
intensidad (15 . 9 parásitos/pez) para finalmente volver a 
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Crfífil"a No. R Prev<1lcncia e intensidad 111·0 11k··d io d" inf{'c-
ci6 n l' ll Jos Ji f e rent es rangos de longitud de ~icrop.!_!:·~ 
salmo~cs del l;igo de l':Ítzcuaro, Michoac 5n. 
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Longitud 

5.1- 10.0 

10.l- 15.o 

15.1-20.0 

20.1-25.0 

25.1-30.0 

~0.1-35.0 

No . de peces No. de 
Exa111inados Infectados parflsitos \ 

11 2 z 18.18 

86 19 315 22.09 

97 24 320 24. 74 

14 4 12 28.57 

1 1 2 

Cuadro No . 10 DistribuciOn de la in­
feccion de Crepidostomum cooper1 Hop­
kins, 1931 en diferentes rangos de 
talla de Micropterus salmoides del 
lago de P&tzcuaro, Mich . 

100 

Int.PT 

2 

16.S 

13.3 

3.0 

2.0 



mente di~minuir e n hospederos que pesan más de 140.l gr 

(29 peces ex aminados) en donde alcanzan un valor minimo de 
en parásito por hospedero infectado. El análisis de t Student 
sebre datos transformados indican diferencias significativas 
en los niveles de infecci6n en pexes cuyo rango es de SO y 

110 gramos y 170 gramos (t student" 10 . 23, 3 . 39; P> O.OS) 

pero no hay diferencias entre el rango de 170 y 230 gramos 
~tStudent " 1.51 ; P O .OSJ. 

Con lo que respecta a los valores de prevalencia, se 

presentaron una serie de fluctuaciones que van desde un 50% 
hasta un 10 . 52% en cada interyalo. El análisis de regresi6n 
fue bajo ( r = 0 .14). 

No. de peces No . de 
Examinados Infectados helmintos Int. prom 

?O 2 

20 .1 -80 . U 108 Z2 318 20.37 

ac:1- 140.o 70 22 303 31. 43 

140 . 1-200 19 2 17 10 . 53 

200 . 1-260.0 4 1 s 25.0 

260.1-320,0 2 

320.1-380 . 0 2 1 s so .o 

Cuadro No. 11 Distribución de la infecc16n 
de Crepidostomum cooperi Hopkins, 1931 en 
diferentes rangos de peso de Micropterus 
salmoides del lago de Pátzcuaro 

(,9 

15.14 

14.43 

8 . 50 

s. o 

5.0 



TOTAL 

60 

45 

30 

15 

o 

Peso 

Gráfica No. 9 Distribuci6n de la infecci6n de frepidostomum 
cooperi Hopkins, 1931 en diferentes rangos de peso de 
M1cropterus salmoides del lago de Pátzcuaro, Michoacán. 
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C. Distribucibn de la infecci6n con respecto al factor 
de condición (K). 

La gráfica No. 10 presenta la relaci6n que existe 

antre el factor de condici6n y los niveles de infecci6F con 

respecto a la prevalencia e intensidad promedio. 

De acuerdo con Hazen y Esch (1978) se considera a 

una lobina con un factor de condici6n (k) menor de 2.0 con 

una condición corporal pobre y los valores de k mayores de 

2.2 con una condici6n relativamente buena. Los peces con un 

factor k menor de dos (57 .peces examinados) presentaron bajos 

niveles de infecci6n (de 2 a lZ.~1% con uno a S.45 parásitos 

por pez), pero también se presentan valores bajos en peces 

cuyo factor de condici6n (k) fluctuó entre 3.5 y 4.S (cua­
tro peces examinados). 

La máxima densidad de tremátodos ~or pez infecta­
do se presentó en peces cuyo factor K fluctúa entre Z y Z.S 

(162 peces examinados) es dec i r , en organismos cuyo factor 

de condic16n se considera bueno. Los niveles de infección 

con f. cooperi no influyen en la condici6n de la "lobina" 

no observandose una disminuci6n de K con respecto a un mayor 

grado de parasitismo. 
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4. DISCUSTON 

Se determin6 la presencia de seis especies de endo­
parásitos de Micropterus salmoides, de los cuales cuatro son 
formas larvarias y dos son adultos. 

Dogiel (1958) estableci6 que los hábitos alimenti­
cios del hospedero y muchas de las condiciones de su medio 

influyen en el número y naturaleza de sus pa~ásitos. Esto es 
importante si consideramos que algunos invertebrados compo­
nentes de la dieta de un pez, son frecuentemente utilizados 
como hospederos intermediarios por diferentes especies de 
helmintos y entre estos, los crustáceos (anfípodos de agua 

dulce, copepodos y moluscos) son los más importantes. 

Esto parece aplicarse de ~ierta forma a las infec­
tone s detectadas en Pátzcuaro, cuyas fluctuaciones _pueden es­
tar relacionadas a la actividad alimenticia de la "lobina" 
y a la abundancia y disponibilidad de los hospederos interme 
: idiarios. 

Cabe recordar, que los helmintos presentes en la 
"lobina" presentan ciclos de vida indirectos con la parti­

cipaci6n de dos o más hospederos intermediarios para poder 
completar su desarrollo y estos son adquiridos por la inges­
ti6n de los hospederos infectados por el pez. 

~n el caso de f · cooperi los hospederos intermedia 
ríos son anfípodos y ninfas de efemer6pteros; B. ache i lognathi 
y Proteocephalus sp utilizan. a diferentes especies de co­
pépodos; los nernátodos -el género Eu~trongylides sp emplean a 
oligoquetos de aguas dulces como hospederos intermediarios, e1 
nernátodo Spiroxys sp utiliza a "moscas dragón" aunque se 
sabe que algunos reptiles o anfibios son los responsables de 



que la larva de este nemátodo se presente en peces. Los acant~ 
céfalos generalmente utilizan a crustáceos bentónicos (anfi 
podas) o insectos acuáticos. 

García de León (1985) estudió los patrones alimen· 
ticies de la " lobina" en el lago de Pátzcuaro · y encontró que 

el consumo de insectos es de gran importancia en las lobinas 
pequeñas, las cuales se alimentaron de anfipodos, efemer6pt~ 
ros, odonatos y hemípteros; y conforme el pez se incrementa 
en talla cambia sus habitas alimenticios por comunidades del 
perifit6n y en forma secundaria del bentos litoral. Los cop~ 

podas raramente. · son incluido.s en su dieta consumiendo los en 
poca s proporciones. 

Los cambios de dieta de este pez, parecen explicar 
los bajos niveles de infección como una consecuencia del poco 
consumo de los hospederos intermediarios. 

Er habitat del hospederoy las condiciones fisicoqu! 
micas que en el prevalecen es otro de los factores importantes 
que determina la distribuci6n de parásitos, debido principal· 
mente a la influencia que este ejerce en el tipo de fauna pr! 
ente y por ende en el volúrnen de alimento disponible al pez. 

El lago de .:Pátzcuaro es un medio léntico que se 
encuentra en un proceso contínuo de eutroficaci6n. La lobina 
en este medio habita . preferencialmente las áreas que presen· 
tan una gran cantidad de vegetación emergida y sumergida. Las 
características presentes en la zona ~ur representan un medio 
adecuado para el desarrollo del pez. La fauna en esta región 
está eonstituída por comunidades propias del perifit6n, en 
cua nt o al pláncton, la diversidad y abundancia es menor en 
esta zona que en las dem~s partes del lago. 
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La eutrofia presente en el lago y la influencia 
que ejerce en la composici6n de los niveles tr6ficos parece 
etar relacionado con los tipos de helmintos registrados en 
la "lobina•; ya que este proceso determina lp helmintofauna 
presente en el lago. Esch, 1971, Kennedy, 1975 y Margaleff, 
¡g79 mencionan que en los lagos eutr6ficos la mayor parte 
de los helmintos presentes completan sus ciclos de vida en 
aves y mamíferos debido a que existe una mayor interacci6n 
predador-presa entre el medio acuático y el terrestre. 

De la helmintofauna detectada en la "lobina'', 

C. cooperi, ~- acheilognathi y Proteocephalus sp el hospe­
dero definitivo es el pez y en los demás parásitos los hosp~ 

deros definitivos son aves {para A· brevis y Eustrongylides) 
y reptiles (en el caso de Spiroxys sp). 

Los resultados obtenidos se relacionan con la hip~ 
tesis tr6fica de los lagos ya expuesta con anterioridad. 

Ahora bien, dentro de los parámetros abi6ticos, la 
temperatura es uno de los más importantes por su influencia 
sobre las fases larvarias de los helmintos lo cual se refleja 
a las infrapoblaciones presentes en los peces. 

No obstante, las helmintiasis detectadas para la 
lobina no fueron continuas en el tiempo de muestreo, presen­
tando bajos niveles de infección y en algunos casos como en 
Proteocephalus sp, Eustrongyl~des sp y Spirox~s sp su prese~ 
cia fue esporádica en el muestreo. 

Sblo f· cooperi fue el Qnico h~iminto presente du­
ante todo el ciclo anual y deacuerdo a los niveles de abun-· 

dan¿!a~ .prevalencia e intensidad promedio, la helm1nt1as1s 
más importante para el pez. 



De esta forma, basandonos en la presencia y niveles 

de abundancia de los helmintos, podemos decir que~· salrnoiaes 

actúa como un hospedero definitivo para f · cooperi y ~· 

athei~ggftathi; como hospedero paraténico en el caso de~· 
brevis y como un hospedero accidental en el ·caso de Proteocephalus 
sp y Spiroxys sp ; para Eustrongylides sp actúa como un hospe~e 

ro intermediario. 

Es pertiente mencionar; que a pesar de que el tre­
~átodo es la única infección constante durante todo el año 
e l anál isis de la dinámica estacional nos indica que no se 
Jresenta variación estacional en el comportamiento de la in­

fección a través del tiempo, as·i como tampoco en la dinámica 

de maduración. 

Otros estudios referen~és a la dinámica estacional 

de diferentes especies de Crepidostomum incluyendo a f. cooperj­
i ndican una marcada dinámica estacional no solo en el hosped~ 

ro definitivo sino tamb ien en lós intermediarios en diferentes 
localidades. 

Cannon en 1972 registro una máiima prevalencia de 
~· cooperi durante el verano en el lago Opeongo, Canadá y es­
tableci6 que el patrón de estacionalidad en f . cooperi y dos 
especies de Bunodera (tremátodos alocreadidos) refleja los cam 
bivs estacionales en la temperatura del cuerpo del agua. 

Me Daniel y Bajley (1974) encontraron prevalencias 
de 90i en el mes de febrero, cayendo a un mínimo de 6.6% en 
Julio en Little RiVer de Oklahoma. La siguiente generacibn se 
establece en otoño. Posiblemente las altas temperaturas pre­
sentes en el verano causen la pérdida de gusanos durante este 
periodo evitando que las larvas se establezcan . 
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Noble (1970 , citado en Chubb, 1979) report6 altas 

incidencias de ~· cooperi en los meses de verano en Lake 

Oneida, Nueva York; mientras que Alvarez-Pellitero determinó .. 
ciclos estacionales bien definidos en ~· metoecus y ~· farionis 
procedentes de los ríos de León en España con prevalencias 
altas en el mes de diciembre. 

En el lago de Pátzcuaro a pesar de que no existe un 
patrón estacional definido, al parecer en los meses de Nov.­
Enero cuando la temperatura desciende de 19.6 a 15 . 8 ºC, la 
prevalencia tiende a aumentar aunque el numero de parásitos 
por pez se mantiene bajo. 

Awache (1968) estudió la interre l ación que existe 
entre la temperatura del agua, la presencia del parásito f · 
metoecus y ~ · farionis en el primer y segundo hospedero in­
ter~édiario (Lymnaea peregra y Gammarus pulex) y en el hospe­
dero definitivo (Salmo trutta). Uetermin6 que la infección de 
~ trutta comenzó cuando la temperatura del agua es menor 
de lOºC y que cuando la temperatura se eleva a ll.2ºC la pre­
vale_ncia e intensidad de infección disminuyen. Además, consi­
dera que la temperatura ambiental es el principal factor que 
determina la sincronizaci6n de la infección en los tres hos­
pderos . 

Con base a estas observaciones, podemos decir que 
los cambios estacionales en relación al tiempo pueden cambiar 
dentro de una especie y de una localidad a otra, asi como por 
el comportamiento de los hospederos. 

Es importante mencionar que la temperatura del agua 
es e l factor principal que produce los cambios en el patr6n 
estacional de f · cooperi y a pesar de que esta influencia no 
e tan evidente en el lago de Pátzcuaro, podemos decir que es-
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te parásito responde bien a los cambios de temperatura. De 

esta forma Awachie menciona" ... el efecto de la temperatura 

sobre la variación estacional de los helmintos puede ser un 

reflejo de la distribución geográfica y posible orígen de es 

tos tremátodos". 

Por otra parte, el anAlisis del ciclo anual invo­
lucra también, los cambios en la maduraci6n de los helmintos. 

Chubb en 1979 estableció tres modelos de maduración para los 

parásitos de diferentes zonas climaticas. El proceso de madu­

raci6n de ~· cooperi en el lago de Pátzcuaro se acerca a la 

division que el auto~ define como los parásitos que maduran 

y liberan huevos en cualquiet época del año. 

Hazen y Esch (1977, 1982) estudian la dinámica esta 

CDonal de f · cooperi en los hospederos intermediarios (Hyallela 
azteca y Hexagenia lim.batg¡.) en algunos lagos de Estados Unidos. 

Estos autores determinan una dinámica estacional 

bien marcada en el reclutamiento de este parasito registrando 

valores altos de prevalencia en verano. Por su parte, Elkins y 

Corkum (1976) determinan un ciclo anual de maduraci6n en f · 
isostomtl!ll en donde el período de invasi6n se llevó a cabo en 

dos épocas (marzo-julio y abril-mayo). 

En nuestro estudio, la producción de huevos por el 
tremátodo es un proceso continuo y el reclutamiento se reali­

za en todo el año con un valor máximo en marzo. La invasión 

del parásito al pez se lleva a cabo cuando el hospedero ingi~ 

re las metacercarias que infectan a los hospederos intermed1! 

rios. Si la metacercaria estn disponible al pez entonces la in 
Eecci6n ocurre en cualquier época del año. 

Awachie (op cit) y Cannon l1972) consideran que 



existe un periodo de ''no desarrollo" en las infecciones de 

pees por Crepidostomum metoecus y C. cooperi, debido a que 

las metacercarias permanecen en el segundo hospedero interm~ 

diario por un periodo de 3 a 4 meses para alcanzar el estado 

infcctivo. Es por esto, que el retlejo de la infecc16n en el 

hospedero definitivo seJdificulta . 

Por otra parte, las helmin~1as1s detectaaas en Patz­

cua~o son principalmente intestinales y ocupan regiones carac­

terísticas del tubo di gestivo, a excepci6n del cistacanto A. 

brevis y el nemátodo ~~strongylides. 

Kennedy (197SJ menciona que los céstodos y formas 

adultas de acantocéfalos son generalmente confinadas a regí~ 

nes especializadas para la abserci6n de nutrientes encontran­

dose generalmente en la superficie del intestino. Por el con­

trario, los nemátodos~ son capaces de alimentarse de una gran 

variedad de formas debido a la presencia de un intestino por 
lo cual ocupa una amplia variedad de sitios. Los digeneos por 

su parte, debido· a su pequeño tamaño ocupan menos sitios. La 
selecci6n del habitat es un proceso activo por parte del pa­

rásito. 

Esto p~ede observarse en los helmintos detectados 
en Pátzcuaro, donde cada parásito presenta una especificidad 

hacia cierta regi6n intestinal, y en el caso de~· cooperi 
a pesar d~ que se dispersa en todo el tubo digestivo, el habi­

tat preferencial lo constituyen los ciegos pilóricos e intes­

tino anterior. Estas observaciones concuerdan con las de otros 

investigadores quienes señalas estas regiones como el habitat 
dl tremátodo (Esch, 1982, Me Daniel y Bailey , 1974 ). 

Lannon l - 172 1 propone que esta selecci6n del sitio 



específico: por parte del p3rásito puede estar determinada 
por varios factores: el pequeño tamaño del tremátodo hace 

que se localice cerca del vello intestinal y aunado a esto 
el tamaño de la ventosa oral determina la espec1al1zaci6n del 
uso de diferentes recursos disponibles en cada regidn del in 

testino. 

Es posible pensar que la baja motilidad de f. ~Qoperi 

ocasionada por su pequeño tamaño, y a una densidad poblacio­
nal baja restrinja el habitat del parásito. Esta restr1cci6n 
es útil ya que permite que la reproducción de organismos se 
ilev.e. a cabo (Rhode, 1976). 

Holmes en 19'l 3 menciona que algunas especies de pa­
rás i tos cambian de microhabitats llevando a cabo migraciones 
complejas conforme el parásito va madurando. 

En el caso de f. - cooperi no se observaron migraci~ 

nes marcadas a través del tubo digestivo, pero las diferencias 
significativas entre la distr1buci6n de las fases 1nfect1vas 
y las regiones del intestin~·parecen indicar la preferencia 
de este helminto por los ciegos pilóricos y a pesar de que 
las fases adultas fueron encontradas en toda la region intes­
tinal, al parecer la madurac16n ocurre en los ciegos pilóricos 
e intestino anterior . 

Sin embargo, Cannon op cit determina que la madura­
ci6n de este helminto se realiza a lo largo de todo el tubo 
digestivo, no ex ~ stiendo preferencia por ninguna de las regí~ 
nes intestinales. 

Con respecto a las demás helmintiasis, no podemos 
determinar si ocurren migraciones de sitio debido a su baja 
presencia y a lo esporádico de su aparici6n. 
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Por otra parte, la relación de los niveles de infec 
ci6n de E· ~~operi con respecto al sexo del hospedero fueron 

significativamente diferentes en intensidad promedio de pará­
sitos presentes en machos y hembras. 

La proporciOn sexual de ~ · s.almoides en el lago· de 
Pátzcuaro es de 0.53-2 6 : 1 9 y la época de reproducc16n se 
lleva a cabo en el mes de febrero a mayo cuando la tempera­
tura del agua se eleva de 18 a 22vc (García de León, 1985). 

El 20\ del total de hembras parasitadas en el mue~ 
treo resultaron infectados en este período del ano. La influ~~ 
cia de la fisiología de la "lobina" sobre los niveles de · in­
fección podria ejercerse también a través de la modificaci6n 
de los niveles hormonales a lo largo del año , según el estado 
reproductor del pez. El papel de la producción de hormonas por 
los Hospederos vertebrados sobre su parasitofauna ha sido acep 
tado por diferentes autores para explicar la diferencia en los 
niveles de infestación entre los sexos (Dogiel, 1958, Alvarez 
Pellitero, 1977 , Thomas, 1964). Thomas (op citJ opina que di­
cho papel no parece muy evidente en el caso de los peces. 

En nuestro estudio hemos o.bservado que las lobinas 
hembras se encuentran menos parasitadas que los machos en el 
caso de f . cooperi. , lo que podría significar una mayor res is 

tencia de las hembras al parasitismo. 

Por otra parte, Dogiel (op cit) sugiere que los ca~ 
bios en la intensidad alimenticia de los peces en el período 
reproductor determine los niveles de infección. El comporta­
miento de la lobina durante el período reproductor no es evi­
dente en este sentido para poder relacionar las diferencias· 
en los niveles de infección entre los sexos por cambios en la 
intensidad alimenticia . 



Con lo que respecta a los cambios en los niveles 
de infección con la talla, peso y factor de condic16n del pez 
no se obtuvo una correlaci6n positiva entre estas variables. 
No obstante, el análisis estadistico de t Student señala di-
ferencias significativas en los niveles parasitarios presentes 
en diferentes rangos de peso y talla. Esto nos indica que con­
forme el pez se incrementa en talla la intensidad de parási­
tos aumenta. esto es 16gico si pensamos que cuando la lobina 
alcanza medidas mayores de 2~ cm su régimen alimenticio cambia 
hacia uno ictiofago. 

Dogiel op cit refiere estos cambios alimenticios 
como un factor importante en· el tipo de helmintofauna pre­

sente en los peces. 

En la grafica No. 8 vemos que la infección se si­
túa en lobinas de tallas medias y al parecer estos resulta­

dos coinciden con los habites alimenticios presentados por 
Garcia de Le6n {op cit) 

Con lo que respecta al peso del pez, este presenta 
un comportamiento similar al que se encontr6 en la talla, en­
contrandose la mayor cantidad de parasitos en organismos de 
peso medio lS0.1-140.0) cuyo rango de longitud corresponde a 
las tallas medias del pez. Este patr6n es evidente si consi­
deramos que el período de crecimiento la actividad alimenti­
cia se intensifica y tiende a disminuir conforme el pez va 
alcanzando tallas .grandes, corroborando de esta forma los 
resultados obtenidos por García de Le6n 

El factor de condici6n, por su parte, puede verse 
afectado por cambios ambientales, por la época en que se 
produce el desove asi como por la intensidad alimenticia de 
cada pez. Cuando el pez está sujeto a infecciones parasita­
rias, es posible que se presenten disminuciones en su condici6n 
sin embargo, esto no ocurre en las lobinas examinadas ya que 



las densidades del ~rematodo fluctuaron entre tactores menores 
de 2 y 3.S. 

La falta de una correlaci6n entre la talla, peso 
y factor de condici6n con respecto a los niveles de infecci6n 

pueden deberse a la baja frecuencia del parasitismo presente 
en la "lobina". Con base a esto, podemos decir que <;.: ~operi 

es un parásito con una baja ·patogenicidad para!!· ~almoidej, 

en donde aparentemente el parásito no ejerce efecto en el pez , 
corroborando de esta torma las observaciones de Cannon op cit 
y Petrushevskii y Kocteva (1954) . 

Finalmente Anderson tl978) propone tres procesos 

que determinan la regulacion de las poblaciones parasitarias: 
a. la acci6n de ±actores densodependientes en el crecimiento 
poblacional del paras1to; b . la mortalidad del hospedero cau 
sada por el parásito; y, c . el patron de sobredispersi6n de 
las infecciones parasitarias dentro de sus hospederos. 

En los primeros casos, la acci6n de estos factores 

en la regulaci6n de l os helmintos de la lobina y en especial 
del tremátodo h· cooperi, son dific1les de determinar . Sin e~ 
bargo pensamos que la accion de alguno de ellos puede ser de~ 
cartada. Tal es el caso de la mortandad del hospedero causada 
por el parásito ya que se ha demostrado , y como ya ha sido 
mencionado, que los niveles de infecci6n presentes en !· 
~almoides no son pat6genos, por lo tanto la reacci6n del hos 
pedero al parásitismo puede también ser descartada como un 
factor regulatorio. 

Al parecer, el factor más importante en la regulaciOn 
de las poblaciones parasitarias de la lobina lo constituye la, 

sobredíspersión de parásitos en el hospedero. Esta sobredis­
persi6n puede ser el resultado de varios factores entre los cu~ 
les consideramos los cambios en el comportamiento y fisiología 
asi como la distribuci6n espacial de las formas infectivas del 



par5sito en los hospederos intermediarios. Para poder ser co~ 

cluyentc en este aspecto, es necesario realizar estudios del 

b~ntos y plancton en el lago de Pitzcuaro , asi como analizar 
los ciclos de vida de los helmintos registrados. 



S. CONCLUSIONES 

l. Se señala al lago de Pátzcuaro, Michoacán, México, como 

una : nueva localidad que amplía el rango de distribucion de 
Crepidostomum cooperi, Eustrongyl1des sp y Spiroxys sp como 
parásitos de Micropterus salmoides. 

2. Se registra a Arhytmorhynchus brevi~ en el lago de Pát:­
cuaro constituyendo Micropterus salmoides un nuevo hospedero 

paraténico . 

3. Bothriocephalus acheilognathi es registrado por segunda o 
ocasión en el lago. La primera vez fue detectado por OsQrio 
Sarabia et al en Chirostoma estor. 

4 . Se considera a M. salmoides como hospedero accidental pa­

Ya .Spiroxys sp 

S. De los helmintos registrados para~- salmoides, ~· cooperi 
resulta ser la infección más importante registrando los valo­
res más altos de prevalencia e intensidad promedio. 

ó. C. cooperi carece de variación estacional en los niveles . 
ee infección y en el período de maduración, infectando al pez 
durante todo el año. 

7. El habitat específico en C. cooperi es muy marcado, a pe­
sar de presentarse en todo el tubo · digestivo, se señala a 
los ciegos pilóricos .e intestino anterior como el sitio pre­
ferencial de la infección. 

8. Se señala una preferencia de los machos a ser parásitados 
por C. cooperi a presentar mayores grados de intensidad. 



9 . Se presenta una relaci6n de incremento de la prevalencia 

e intensidad promedio de la infección con ~- cooperi de acuer 
do con el aumento de la talla y peso del pez. 

10. La baja presencia de helmintos registrados, nos permite 
señalar que las infecc~ones presentes en M. salmoides no 

se consideran pat6genas . 

11. Este trabajo amplia el conocimiento de la fauna parasita!i 

ria en el lago de Pátzcuaro. La baja presencia de las demás 
he:ll;'.;imtiasis registradas en la "lobina" no demerita la importa 
úancia potencial de las formas larvarias en el embalse. De 

esca f orma, es necesario intensificar los estudios taxon6mi­
os y demográficos de las poblaciones parasitarias en el lago, 
asi como el análisis de todos los hospederos potenciales de 
enfermedades causadas por helmintos .. 
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APENDICE l . 

Sección A 

FIJACION DE HELMINTOS 

Las técnicas de fijación utilizadas en helmintolo­

gía tanto para ectoparásitos como endoparásitos fueron: 

AFA: 

a . Tremátodos : Se utilizó la fijaci6n por aplanamiento 

ligero, utilizando como fijador el líquido Bouin . . 

b. Céstodos: por aplanamiento ligero con formol al 10% 

o en AFA. 
c. Acantocéfalos: primero son pasados por agua destil~ 

da para que la probaseis esté completamente e~agin~ 

da durante cuatro o seis horas . Una vez logrado es­

to , puede aplicarse AFA o alcohol 70%. El AFA puede 

aplicarse directamente. 
d. Nemátodos: en alcohol al 70% caliente. 

Preparación de los fijadores empleados: 

ácido acético glacial 10 ce 

formol comercial 10 ce 

agua destilada so ce 

alcohol etílico de 96° 30 ce 

Bouin: Sol. acuosa sobresaturada 

de ácido pícrico 75 ce 

Formol comercial 25 ce 

ácido acético glacial 5 ce 

Formo 1: Formol comercial al 10% 10 ce 

agua destilada 90 ce 
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APENDICE l. 
Secci6n B 

TINCION 

Para efectuar la identificaci6n y taxonomía de los 

parásitos fue necesario la elaboraci6n de preparaciones per­

manentes. Para ello los organismos fijados fueron teñidos con 

las siguientes técnicas: 

l. Acantocéfalos: B6rax-Carmín de Grenacher 

Hematoxilina de Delafield o de Ehrlich, Hemato­

xilina-Paracarmín de Mayer 

2. Platelmintos: Mallory Heimdenhaim, Paracarmín 

de Mayer, Hematoxilina de Delafield. 

Para el empleo de dichas técnicas de tinción se si­

guieron los siguientes procedimientos: 

a. B6rax-Carmín de Grenacher 

- fijar en AFA o Bouin 
- conservar en alcohol de 70 

- teñir en b6rax-carmín durante 8! horas 

- agregar una gota de ácido clorhídrico por cada S ml de 
colorante 

- mezclar por inversión durante 12 horas 

- alcohol del 70 acidulado con ácido clorhídrico al 1% 

puede requerir desde unos minutos hasta varios días. Nun ·• 

ca dejar en alcohol acidulado los ejemplares durante to­
da la noche; hacer varios cambios de alcohol acidulado. 

-alcohol de 80° - 18 a 24 horas (varios cambios) 

- alcohol del 96 - 6 a 18 horas 
- alcohol etílico absoluto - 6 a 18 horas 



- aclarar 

- montar (bálsamo de Canadá) 

b. Hematoxilina de Delafield o de Ehrlich 

- fijar en Bouin (o en AFA) 

- conservar en alcohol de 70° 

- hidratar en alcoholes graduales (SOº a 30°) hasta agua 
destilada {15 minutos en cada· uno}. 

- teñir en hematoxilina 
- lavar en agua destilada 

- diferenciar en agua acidulada al 2% con ácido clorhídri-
co. 

lavar en agua dest~la~a, varios cambios 
- virar ( a color violeta ) en agua de la llave 
- lavar en agua destilada 
- deshidratar en alcoholes graduales 

- aclarar en aceite de clavo, y 
- montar (bálsamo) 

c. Hematoxilina-Paracarmín de Mayer 

- fijar en AFA 

- conservar en alcohol de 70° 
- alcohol de ~6° {10 minutos1 

teñir en paracarmín de Mayer dos o tres minutos 
- lavar en alcohol de 96° 
- hidratar en alcoholes graduales 
- teñir en Hematoxilina de Ehrlich de 2 a 4 minutos 
- lavar en agua destilada 
- diferenciar en agua acidulada al 2\ con HCl 
- lavar en agua destilada [varios cambios] 
- virar en agua con carbonato de litio 
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- lavar en agua destilada 

deshidratar .en alcoholes graduales 10 minutos en cada 

uno 

- aclarar en terpin~ol 

- montar (bálsamo) 

d. Mallory-Heindenhaim 

- fijar en Bouin 

- conservar en alcohol del 70° 

- hidratar hasta agua destilada 

- diferenciar y deshidratar rápidamente 

- aclarar 
- montar (en bálsamo) 

f. Paracarmín de Mayer 

- fijar 'en Bouin 

- conservar en alcohol de 70° 
- alcohol de 96° [10 minutos] 

·- teñir en paracarmín de Mayer 30 segundos a 2 minutos 

- lavar en alcohol de 96° 

- diferenciar en alcohol del 96° acidulado al 2% con HC ll. 

- aclarar con aceit e de clavo 

- montar (bálsamo) 

Hematoxilina de Ehrlich 1 

- hematoxilina al 2% en 
alcohol absoluto 100 ce 

- Alumbre de potasio al 

2 . 5% acuoso 100 ce 
- glicerina 100 ce 

- ácido acético glacial 10 ce 



Se deja madurar durante tres semanas, fijar y usar. 

Hematoxilina de Delafield 

- Hematoxilina al 3.5% en 
alcohol absoluto 

- Alumbre de amonio al 

6.5% acuoso 
- glicerina 

Paracarmín de Mayer . 

- Acido carmínico 
cloruro de aluminio 

.... . ...... . .. 100 ce 

.. ............ 320 ce 

1 g 

hidratado .....•. .... .. . O.Sg 
- cloruro de calcio anhidro • . . . . . . . . • . . . 4 g 
- alcohol etílico de '70° ...•........ . . 100 ml 

Lac tofenol 

;;.:- fenol . 10 g 
- ácido acético . 10 ce 
- glicerina . 10 ce 
- agua de~tilada . . 10 ce 

Debe conservarse en frasco color ámbar para evitar cambio 
de color. 

En el caso de los nemátodos, debido a la constituci6n de 
su pared corporal no es posible llevar a cabo la tinciÓn· con 
ninguno de los procedimientos descritos. En este caso los hel ­
mintos 6nicamente se aclaran siguiendo el siguiente procedí: 
miento: 
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- Del conservador se pasan al alcohol de 70° 

- aclarar con lactofenol durante algunas horas 

- montar en preparaciones temporales usando el mismo 
aclarante como medio de montaje. 

Una vez hechas las observaciones, dibujos y/o medl 
ciones, los ejemplares se lavan y se conservan en alcohol 

de 70°. 
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